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INTRODUCCIÓN 

El diaconado es uno de los ministerios eclesiales más antiguos y más nuevos. Más antiguos, porque 

aparece ya indicado en la iglesia del Nuevo Testamento. Más nuevos, porque es con la renovación 

del Concilio Vat. II como hemos venido a redescubrirlo cual ministerio permanente. La 

configuración histórica, la celebración ritual y la comprensión teológica de este ministerio 

ordenado comportan diversos aspectos de referencia y de enriquecimiento litúrgico. En ellos, 

principalmente, queremos detenernos. El diaconado, siendo también un ministerio litúrgico, no 

sólo manifiesta su cualidad "servicial significante" en la liturgia, sino que por dicha cualidad 

enriquece y redimensiona socialmente la misma liturgia. Esta quiere ser la perspectiva de nuestro 

estudio '. 

Ahora bien, El Concilio Vaticano II, fue netamente pastoral, que se esforzó desde un principio por 

presentar al hombre de hoy una faz nueva, renovada, de la Iglesia, es también renovador, más que 

reformador. El texto íntegro del nuevo Código de Derecho Canónico fue promulgado el 25 de 

enero de 1983, aniversario del primer anuncio que dio el Papa Juan XXIII.  

En el nuevo código tuvo el restablecimiento del Diaconado Permanente, plasmó la identidad 

diaconal, arraigándola en la misma diaconía de Cristo y su institución como Diáconos 

Permanentes, a través de su Legítima Ordenación, consagración e imposición de manos por el 

Obispo.  

El Codex Iuris Canonici de 1983, consagra normas que regula la actividad del Diácono 

Permanente, como Ministro Sagrado, formando parte de la Jerarquía Eclesiástica del Clero en su  
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grado inferior de los Presbíteros y Obispos, y es así como se establece su Misión Diaconal y se 

viene a constituir el Estatuto Canónico del Diácono Permanente. 

Por motivos pastorales y teológicos, el Concilio Vaticano II es en realidad la caja de resonancia de 

los grandes problemas e inquietudes del hombre actual, pero en la actualidad y en el momento 

histórico en que vivimos, lamentablemente, algunos miembros del  clero, no han podido asimilar 

y entender, la misión del diácono permanente y su funciones propias de su ministerio, debiendo 

ser comprendido e identificado como un seguidor de Jesús, circunstancias éstas, que he vivido a 

través de  mi participación en congresos nacionales e internacionales y asambleas nacionales de 

formación de  diáconos permanentes, en donde me he  comprometido hacer un estudio sobre “El 

Estatuto Canónico del Diácono Permanente” que realizaré, con la ayuda de Dios y María  

Santísima, Madre de los  diáconos.  
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  CAPÍTULO 1 

EL DIÁCONO PERMANENTE EN EL NUEVO TESTAMENTO  

La palabra diakonos, significa mensajero, correo, servidor y apenas se encuentra en el Antiguo 

Testamento. La Biblia Latina (Vulgata) traduce dicha palabra en un sentido general por ministerio, 

en un sentido específico y transliterando la palabra griega, por diaconus. El primer dato que nos 

enseña a ser servidores, es el mismo Señor Jesús, cumpliendo con su misión, que no vino para ser 

servido, sino para servir, y son los Apóstoles quienes, cumpliendo sus enseñanzas, prestan el 

servicio apostólico de predicar el Evangelio y otros dones carismáticos. 

La figura del diácono, que aparece en el Nuevo Testamento (sobre todo Flp 11,1; 1 Tim 3,1-13) 

en cuanto personaje que desempeña una función al servicio del obispo y en el orden preferente de 

la caridad, parece tener algún antecedente en el ámbito judío de la sinagoga, en el escenio del 

Qumrán, en el helénico griego y en el semítico-oriental, en medio de los cuales se desarrolló el 

cristianismo primitivo'. Sobre todo, es en la organización cultual de Palmira donde destaca el 

desempeño de una función de servicio y caridad por parte de algunos y en los banquetes rituales, 

que pudo servir de precedente de los diáconos cristianos. 

Sin embargo, hay que destacar la originalidad del diácono en el Nuevo Testamento por varios 

conceptos: porque viene a ser la figura resultante de una actitud fundamental realizada en Cristo 

(siervo-servidor primero) y exigida a todos los cristianos (Cfr Mt 20,24-28; Lc 22,26; Ef 5,1.21...); 

porque no sólo está al servicio de las "mesas" (He 6,1-6) para la atención de las "viudas", sino que 

también es portador de una función en relación con el "episcopos" (Flp 1,1; 1 Tim 6, lss). El hecho 

de que en estos lugares se nombren juntos al  Epíscopo y al diácono es significativo, y permite  
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decir que al principio se entendía al diácono más en relación al obispo de la comunidad que como 

ministro autónomo dentro de la estructura ministerial triple: obispo, presbítero, diácono (Cfr Heb 

13,7.17.24; 1 Tes 5,12)  

En Hechos de los Apóstoles 6, 1-6 en aquellos días, al multiplicarse los discípulos, hubo quejas 

de los helenistas contra los hebreos, porque sus viudas eran desatendidas en la asistencia 

cotidiana. Los doce convocaron la asamblea de los discípulos y dijeron: No está bien que nosotros 

abandonemos la palabra de Dios por servir a la mesa. Por tanto, hermanos, buscad de entre 

vosotros a siete hombres, de buena fama, llenos de Espíritu y de saber, y los pondremos al frente 

de esa tarea; mientras que nosotros nos dedicaremos a la oración y al ministerio de la palabra 

.La propuesta le pareció bien a toda la asamblea y eligieron a Esteban hombre lleno de fe y de 

Espíritu Santo, a Felipe, a Prócoro, a Nicanor, a Timón, a Pármenas y a Nicolás, prosélito  

antioqueno; los presentaron a los  apóstoles y, habiendo hecho oración, les impusieron las manos. 

Aunque no se precisa el momento en el que nace el diaconado ministerial, el Nuevo Testamento 

atestigua que es transmitido por la imposición de manos de los Apóstoles e incorporados a los 

ministerios pastorales que van perfilándose dentro de la sucesión apostólica. 

El evangelista Lucas, no da el nombre de diáconos a los siete elegidos, aunque se repite la palabra 

“servicio” (diakonía) ver Flp 1 1 y Tt 1 5. 
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Saludo Epístola a los Filipenses 1 Pablo y Timoteo, “siervos de Cristo Jesús, a todos los santos en 

Cristo Jesús, que están en Filipos, con los epíscopos y diáconos. Gracias a vosotros y paz de parte 

de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo.” 

Para corroborar la actividad y la importancia del Diácono a través de la historia, podemos hacer 

referencia a unas breves citas bíblicas:  

EPÍSTOLA A LOS FILIPENSES 1 3-7.  

Doy gracias a mi Dios cada vez que me acuerdo de vosotros. (episcopos y diáconos) rogando 

siempre y en todas mis oraciones con alegría por todos vosotros a causa de la colaboración que 

habéis prestado al evangelio, desde el primer día hasta hoy; firmemente convencido de que quien 

inició en vosotros (episcopos y diáconos) la buena obra, la irá consumando hasta el Día de Cristo 

Jesús. 

HECHOS DE LOS APOSTOLES 6 8-11.  

Esteban (diácono) lleno de gracia y poder, realizaba grandes prodigios y signos entre el pueblo. Se 

presentaron algunos de la sinagoga llamada de los Libertos, cirenenses y alejandrinos, y otros de 

Silicia y Asia, y se pusieron a discutir con Esteban; pero no eran capaces de enfrentarse a la 

sabiduría y al Espíritu con que hablaba. 

HECHOS DE LOS APOSTOLES 7 35-60; 8 1.  

Esteban, lleno del Espíritu Santo miró fijamente al cielo y vio la gloria de Dios y a Jesús de pie a 

la diestra de Dios y dijo “estoy viendo los cielos abiertos y al hijo del hombre de pie a la diestra 

de Dios” entonces, gritando fuertemente, se taparon sus oídos y todos a una se abalanzaron sobre  



8 

 

 

él; le arrastraron fuera de la ciudad y empezaron a apedrearle. Los testigos depusieron sus mantos 

a los pies de un joven llamado Saulo. Mientras le apedreaban Esteban hacia esta invocación: 

“Señor Jesús, recibe mi espíritu” después doblo las rodillas y dijo con fuerte voz: “Señor, no les 

tengas en cuenta este pecado” y diciendo esto, se durmió.8 1. Saulo aprobaba su muerte. 

La visión del Diácono Esteban debe relacionarse con su trasfiguración, en vez de una sentencia en     

regla pronunciada por el sanedrín se hizo pues, un linchamiento popular. San Lucas subraya con 

dos rasgos la semejanza entre Esteban, en el momento de morir y Jesús en su pasión. El Diácono 

San Esteban, es el primer mártir de la cristiandad. 

I EPÍSTOLA A TIMOTEO Compostura de los diáconos 3 8-13 

También los diáconos deben ser dignos, sin dobles, no dados a beber mucho vino y a negocios 

sucios; que guarden el misterio de la fe con una conciencia pura. Primero se le someterá a prueba 

y después si fuesen irreprensibles, serán diáconos 11…12 los diáconos sean casados una sola vez 

y gobiernen bien a sus hijos y su propia casa. Porque los que ejercen bien el diaconado alcanzan 

un puesto honroso y grande entereza en la fe de Cristo Jesús. 

Las cartas paulinas, son los testimonios más antiguos sobre el diaconado, los ubica claramente con 

los Obispos y los Presbíteros como un ministerio distinto y complementario, formando parte de 

los cuadros directivos de la comunidad local. San Ignacio de Antioquía, hace abundantes 

referencias al ministerio diaconal. San Justino, es el primero en mencionar un servicio concreto 

para los Diáconos. San Policarpo, Obispo de Esmirna, se detiene en las actitudes de los Diáconos. 

San Hipólito, en la Tradición Apostólica, ubica claramente el Diácono en su íntima relación con 
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la diaconía del Obispo, para lo que éste le ordene. Lo mismo muchos padres y doctores de la Iglesia 

,se ha pronunciado sobre la importancia del servicio y funciones que prestan los Diáconos, a la 

Iglesia. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

_________________________ 
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CAPÍTULO 2 

EL RECESO DEL DIACONADO  

Los Diáconos desde el comienzo de la cristiandad, empezaron a tener una gran importancia por su 

servicio, predicación y administración de los bienes de la Iglesia. En Roma, a partir del siglo III, 

los Diáconos están cada uno a la cabeza de una de las siete regiones pastorales, mientras los 

presbíteros tienen una futura parroquia, más pequeña. Los diáconos, como oídos, ojos y alma del 

Obispo, lleva a él las aspiraciones y las necesidades de los pobres, trayéndoles el consuelo y la 

ayuda del pastor. El diácono debe pues, distinguirse por las cualidades, como la fuerza de voluntad, 

la benevolencia, la misericordia, la solicitud y la caridad pastoral. 

La dimensión pastoral del ministerio diaconal puede ser resumida en estos ítems: visitas a las 

familias; atención a las necesidades de la comunidad; portavoces de las personas junto al Obispo 

y viceversa; especial preocupación por los catecúmenos y la catequesis. 

Los diáconos están encargados de administrar y de dirigir los servicios asistenciales. El concilio 

de Neocesarea, a comienzos del siglo había pedido que cada Iglesia, sea cual fuere su importancia 

numérica, no poseyera más de siete diáconos, en recuerdo de Hechos de los Apóstoles 6, 1-6 1.  

                                                           

1 Henao, Biblia de Jerusalén, Desclée de Brouwer. Equipo de traductores de la Ed. Española. 1998. 
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Poco a poco, los diáconos abandonan los servicios más sencillos, más humildes, cediendo a una 

tendencia elitista, aprovechando del cargo de administradores de la iglesia, polemizando a los 

presbíteros2. 

Esto otorgaba ciertamente un gran prestigio al orden diaconal e incitaba a los diáconos a abandonar 

aún más sus funciones originales con relación a otros clérigos. Posteriormente se les va a definir 

cada vez más explícitamente por sus atribuciones litúrgicas y van a entrar en conflicto con los 

presbíteros 3. 

 Las funciones de los Diáconos son ejercidas cada vez más por otros ministerios, los Subdiáconos, 

eran nombrados para seguir al Diácono, que pasarán muy pronto a ser sus acólitos, los encargados 

de llevar la partícula de la eucaristía del Obispo, a los presbíteros de títulos urbanos. Son ellos 

igualmente quienes se la llevan a los ausentes. Los ostiarios, desempeñan igualmente una función 

conferida a los Diáconos. En estas circunstancias, los Diáconos fueron acrecentando su influencia 

en las actividades de la Iglesia, desempeñando funciones administrativas al lado de los Obispos y, 

tentados por el poder, fueron abandonando sus tareas litúrgicas y de caridad. 

La condición del subdiácono se aproxima a la del diácono. Hacia el año 400, en Oriente, el concilio 

de Laodicea trata de impedir que el subdiácono usurpe las funciones litúrgicas de los diáconos. Se 

ve a los subdiáconos adoptar la disciplina de vida de los diáconos. Los diáconos sufrían en ciertos 

lugares, la tentación de sustituir a los presbíteros. Se les prohíbe dar la comunión a los presbíteros 

o recibirla antes que los obispos. Han de recibir la comunión del obispo o de un presbítero y 

                                                           

2 Consejo Episcopal Latinoamericano, Diaconado permanente. I congreso latinoamericano y del caribe. 1998 

3 Comisión teológica internacional. el diaconado: evolución y perspectivas (2002) 
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después de ellos. Que los diáconos permanezcan dentro de los límites de sus atribuciones, sabiendo 

que son los servidores del obispo y que se encuentran en un rango inferior al de los presbíteros. 

Hacia el 378, el anónimo Ambrosiaster, compuesto en Roma, es testigo de la tensión persistente 

entre el diaconado y el presbiterado 4 . Jerónimo encarece que ¡los diáconos no son superiores a 

los sacerdotes 5. Los presbíteros ejercen cada vez más las funciones reservadas a los diáconos, a la 

vez que reciben responsabilidades cada vez más autónomas en los títulos urbanos y en las 

parroquias rurales. Los diáconos que han querido ejercer funciones litúrgicas y didácticas 

reservadas a los presbíteros, sufren el contragolpe y posteriormente entran en conflicto con los 

Presbíteros, y fueron relegados sólo a servicios básicos del altar, subordinado a los presbíteros, se 

interrumpe su lazo de unión directa con el obispo y terminan por no tener función específica, 

ejerciendo los presbíteros, cada vez más las funciones reservadas a los Diáconos. 

Una de las antiguas competencias de los diáconos, la gestión de los bienes de la comunidad, se les 

escapa igualmente. El concilio de Calcedenia (451) sanciona esta evolución, cada obispo confiará 

esta carga a un ecónomo elegido entre sus propios clérigos (can. 26), no necesariamente entre los 

diáconos. La asistencia a los pobres es con frecuencia asegurada por los conventos, el vasto 

Patrimonio de San Pedro es administrado por los defensores o los notarios, que serán 

clericalizados, es decir, al menos tonsurados. 

                                                           

4  Cf. S. Tomás de Aquino, In IV Sent. d.7 q.2 ad 1; Sth III q.63 a.3. 

5 Juan Pablo II, cf. infra, nota 21. 



13 

 

Según el ritual de las Constituciones apostólicas, siempre en vigor en Oriente, la admisión a las 

ordenes inferiores del subdiaconado y del lectorado se hace por imposición de manos y entrega de 

instrumentos. En Occidente también la actividad de los diáconos es prácticamente reducida a las 

funciones litúrgicas 6. Cuando fueron creadas las parroquias rurales, los concilios insisten para que 

estén dotadas de un sacerdote. No se piensa en recurrir a los diáconos. 

Ahora bien, entre las causas que originó el receso del diaconado permanente, y una de las más 

antiguas, se encuentra las atribuciones y facultades que tenían en administrar  los bienes de la 

comunidad y dirigir los servicios eclesiales, se valen de su prestigio y de su posición privilegiada 

y la relación directa con el Obispo, abandonan los servicios más sencillos, más humildes, propios 

de su ministerio y aprovechándose del cargo de administradores de la iglesia, hecho éste que entró 

en controversia con los presbíteros; si se tiene en cuenta que desempeñaban funciones 

administrativas al lado del obispo, lo que los hizo que abandonaran las tareas propias de su 

ministerio y pretendían sustituir a los presbíteros. 

En estas circunstancias de conflicto, los presbíteros influyen para que sean cerradas las escuelas 

de formación diaconal y solamente se tenga en cuenta la formación del Diácono que continúa sus 

estudios para el presbiterado, declarándose en receso la formación del Diácono y estableciendo 

que a partir del subdiaconado es obligatorio el celibato para aspirar al presbiterado. 

En el C.I.C de 1917 se establece en el canon 949 que las ordenes mayores o sagradas son el 

presbiterado, diaconado y subdiaconado sin que se haga ninguna distinción o aclaración cual es el 

diácono transitorio o el diácono permanente y en el canon 973 consagra que en la primera tonsura 

                                                           

6 Juan Pablo II, cf. infra, nota 27, C.I.C. 1983 can 1008-1009 
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solo deben conferirse a aquellos que tengan el propósito de ascender hasta el presbiterado pero 

llegando a la ordenación de diácono si rehúsa continuar sus estudios para presbiterado, no puede 

el obispo obligarlo a recibirla, ni puede prohibirle el ejercicio de la ordenación ya recibida; 

pudiendo deducir que en este estado el diácono al no continuar sus estudios para el presbiterado se 

consideraría diácono permanente. 

Los anteriores cánones fueron aclarados en el nuevo C.I.C de 1983, canon 1035, en la que establece 

que antes de que alguien sea promovido al diaconado tanto permanente como transitorio hayan 

recibido y ejercido durante el tiempo convenido los ministerios de electorado y acólito. 

Entendiéndose que el diácono transitorio es el que continua sus estudios para ser ordenado 

presbítero y en su condición de célibe y el diácono permanente, es el que mantiene por su calidad 

de casado todas las atribuciones propias de su ministerio y de servicio. 

De lo anteriormente expuesto, podemos concluir que en el C.I.C de 1917, si existía una confusión 

relacionada con el diácono, en la que no se especificaba cual era transitorio o permanente, hecho 

este que quedó esclarecido en el nuevo código de derecho canónico de 1983 en la que se hace 

relación al diácono transitorio y diácono permanente.  

Entre las causas que origino la supresión del diaconado permanente y una de las más antiguas, se 

encuentra: 

a. Los diáconos aprovechándose del cargo de administradores de la iglesia entran en conflicto 

con los presbíteros. 

b. La inadecuada administración de los bienes de la Iglesia. 

c. La soberbia de algunos diáconos. 
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d. Haberse salido de su rango jerárquico “orden”. 

e. Se han creído poco a poco superiores a los presbíteros. 

f. La aspiración de poder de algunos diáconos en contra del servicio humilde y enfrentados a 

los presbíteros. 

g. Los enfrentamientos frecuentes con los presbíteros y dedicarse los diáconos a actividades 

distintas de la beneficencia. 

h. El abandono y los servicios más sencillos, más humildes, cediendo a una tendencia elitista. 

i. Los diáconos sufrían en ciertos lugares la tentación de sustituir a los presbíteros.  

j. La búsqueda de ascenso a dignidades superiores y la aparición de figuras honorificas; como 

la de “archidiácono” y la multiplicación numérica de estos, dedicados a otros tipos de 

funciones. 

k. Algunos abusos cometidos por los diáconos, introducida por algunos obispos, de que los 

diáconos dieran la comunión a los presbíteros. 

l. Los diáconos fueron acrecentando su influencia en las actividades de la Iglesia, 

desempeñando labores administrativas al lado de los obispos y sentados por el poder, 

fueron abandonando sus tareas litúrgicas y de caridad. 

m. Desde el Siglo V las competencias entre presbíteros y diáconos en materia pastoral, fueron 

generando ambigüedades, como el servicio del altar, sin atribuciones sacerdotales. 

n. Después del siglo V el diaconado experimenta un declive gradual en occidente. Para el 400 

d.C. los abusos de poder y los conflictos con el orden de presbíteros, con frecuencia por 

motivos de compensación monetaria, son citados como los factores que contribuyeron al 

descenso del diaconado y eventual receso como un orden permanente dentro de la Iglesia 

Latina. Cambios sociales dentro de la Iglesia llevaron al desarrollo de monasterios y 
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órdenes religiosas que tomaron responsabilidad de las instituciones caritativas, y de esta 

manera contribuyeron también en la reducción de la necesidad de diáconos, ya que ellos 

habían estado a cargo de responder a tales necesidades. En los siglos siguientes muchos 

otros factores contribuyeron esta cadena de eventos y ya para el 800 d.C, el diaconado fue 

reducido, un paso transitorio para el sacerdocio en la Iglesia Latina. El diaconado no podía 

ser abolido debido a que este orden tenía raíces (orígenes) apostólicos que se remontaban 

al Nuevo Testamento. La solución en este tiempo fue el de convertirlo en un paso (etapa 

transitoria) hacia el sacerdocio. En las Iglesias de oriente, el diaconado permaneció como 

un ministerio y orden permanente No sobra recordar que, en los diez primeros siglos del 

cristianismo, el celibato fue libre. Los sacerdotes católicos que querían se casaban. 
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CAPÍTULO 3 

 

EL DIÁCONO SEGÚN EL CÓDIGO DE DERECHO CANÓNICO DE 1917 

 

No podemos prescindir, de hacer referencia a la grandiosa y magnifica codificación de la sabia 

legislación eclesiástica, intitulado Codex Iuris Canonici, mandado redactar, al estilo de la Técnica 

de los Códigos modernos, por el Soberano Pontífice Pio X en sus Letras Apostólicas del 10 de  

marzo de 1904 y publicado por la Bula de Benedicto XV,” Providentisima Mater “  el 27 de mayo 

de 1917 , festividad de Pentecostés,  como el único Código de la Iglesia Católica del rito latino, 

utilizando categorías del Derecho público eclesiástico de la época, el Papa parte afirmando que 

la "Providentísima Madre Iglesia" había sido dotada por su divino fundador "de todas las notas 

que convienen a cualquier sociedad perfecta", por lo que, desde sus inicios, la Iglesia había 

empezado "a regular y defender por medio de leyes la disciplina del clero y del pueblo cristiano".  

Después de un breve repaso histórico, el Papa recordaba las palabras de su antecesor que mostraban 

el estado complejo al que había llegado el derecho canónico por la acumulación de leyes a lo largo 

de los siglos, las que "habían llegado a ser tan numerosas y se hallaban tan desparramadas y 

dispersas, que muchas de ellas eran desconocidas no sólo del vulgo, sino hasta de las personas 

más peritas'', razón por la que dio inicio a la tarea de elaborar un nuevo código, de cuyos trabajos 

hacía una breve reseña. Finalmente," invocando el auxilio de la gracia divina, contando con la 

autoridad de los Santos Apóstoles Pedro y Pablo, de motu propio, con conocimiento cierto y en 

virtud de la plenitud de la potestad Apostólica de la que estamos investido, por esta Nuestra 

Constitución, quiere que estemos siempre en vigor, promulga el presente código, tal cual está 
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ordenado, y decreta y manda que en adelante tenga fuerza de ley en toda la Iglesia, para que sea 

observado". 

El Codex Iuris Canonici 1917, consta de cinco libros 7.   

Este Código rige para el Pueblo de Dios, el Clero, del que hace parte los Diáconos Permanentes, 

sujeto de derechos y obligaciones. De atribuciones, funciones y ritos de consagración y ordenación. 

A continuación, relacionamos algunos cánones del C.I.C de 1917 8  que hacen referencia al 

Diácono. 

3.1.TITULO VI DEL ORDEN 

En conformidad, con el canon 948 los miembros de la Iglesia se dividen en dos grandes grupos: el 

de los clérigos y el de los legos, laicos o seglares. Pertenecen al estado Clerical, todos los que han 

recibido alguna orden, son la clase directiva en la Iglesia, comprendiendo bajo este nombre la 

tonsura. Al estado laical “laico” pertenecen todos los que: a. han recibido el bautismo, por el cual 

son agregados al pueblo de la Iglesia y b. no están, siquiera tonsurados9 

Todos ellos, clérigos y seglares, gozan de derechos y tienen deberes como miembros que son de 

la sociedad eclesiástica.  A los clérigos corresponde gobernar a los fieles, lo que ejecutan por medio 

                                                           

7  1. Normas Generales; 2. De Las Personas; 3. De Las Cosas; 4. De Los Procesos; y 5. De Los Delitos y Penas. 

8 Lorenzo Miguelez Dominguez, Sabino Alonso Moran y Marcelino Cabreros de Anta (1962). Código de Derecho 

Canónico y Legislación complementaria. Madrid. Editorial Catolica. séptima edición  

9 Lorenzo Miguelez, Op. cit. can. 948. 
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de la potestad de jurisdicción en sus diversas clases y ser ministros del culto divino, a lo que se 

ordena principalmente la potestad de orden. 

Acerca de las tres órdenes de institución divina: diaconado, presbiterado y episcopado, se 

promulgó en el año 1947 la Constitución Apostólica de Pío XII, Sacramentun ordinis, del 30 de 

noviembre de 1947: AAS 40 (1948), por la que se declara, se decreta y dispone que, por lo menos 

en adelante, la única materia necesaria para la validez de la ordenación consiste en la primera 

imposición de manos, y la única forma a si mismo necesaria en aquellas palabras del prefacio que 

expresan la potestad que se entrega por la ordenación10. 

En el derecho, la palabra “ordenación” puede tomarse en tres acepciones 11:  

a. En sentido lato, para expresar el rito sagrado en virtud del cual alguien de seglar pasa a 

ser clérigo, o siendo ya clérigo es ascendido a órdenes superiores; y en este sentido, 

bajo el nombre de ordenación está comprendida también la simple tonsura; 

b. En sentido escrito, en cuanto a lo que significa el rito sagrado por el que se confiere 

alguna potestad para ejercer funciones sagradas, y comprende las ordenes menores y 

todas las mayores. 

c. En sentido estrictísimo, solo abarca la colación de las ordenes que son de institución 

divina: el diaconado, el presbiterado y el episcopado. 

 

                                                           

10  Lorenzo Miguelez, Sabino Moran, Marcelino Cabreros, C.I.C. y L.C. can. 949. 

11  Lorenzo Miguelez, Op. cit. can. 950. 
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3.2.CAPITULO I DEL MINISTRO DE LA SAGRADA ORDENACION 

Los cánones 955 y 956 se refieren a la potestad que tiene el Obispo de ordenar por sí mismo a sus 

súbditos y a través del juramento el propósito de permanecer en la diócesis, salvo que se trate de 

la ordenación de un clérigo que ya está encardinado en la diócesis o de ordenar a un alumno que 

se destina al servicio de otra diócesis12. 

3.3. LIBRO III CAPITULO II DEL SUJETO DE LA SAGRADA ORDENACIÓN 

Ahora bien, para la validez de la ordenación, se requieren, por parte del sujeto las dos condiciones 

que enumera el canon 968. Con relación a las cualidades que para la licitud de la ordenación han 

de reunir los candidatos a las órdenes tratan los canones 963-982, y de las irregularidades e 

impedimentos, los canones 983-991. 

Es importante tener en cuenta que el canon 968 hace referencia única y exclusivamente al varón 

bautizado, para que reciba la sagrada ordenación, canon éste que nos da a entender y así mismo lo 

consagra el nuevo Codex Iuris Canonici de 1983, que solamente los varones pueden ser 

ordenados13. 

Teniendo en cuenta, que los cánones 973 y 974 C.I.C, Hacen alusión a quienes deben conferirse 

la prima tonsura que son aquellos que tengan el propósito de ascender hasta el presbiterado, es 

decir, la relacionadas con las ordenes mayores o sagradas que se designan como subdiaconado, 

                                                           

12 Lorenzo Miguelez, Sabino Moran, Marcelino Cabreros, C.I.C. y L.C. cann. 955-956. 

13  Lorenzo Miguelez, Op. cit. can. 968. 
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diaconado y presbiterado (Cfr can.949 C.I.C), y los requisitos que se requieren para que puedan 

lícitamente ordenarse14. 

Los cánones 975,976 y 977 C.I.C se refieren a los requisitos de edad que debe cumplir para 

conferirse el subdiaconado, el diaconado y el presbiterado15. 

No se señala edad para recibir la tonsura y las ordenes menores. 

Estos cánones fueron debidamente modificados por el Libro II Título III “De los ministros 

sagrados o clérigos” Capítulo I “de la formación de los clérigos” del nuevo C.I.C. de 1983, también 

es deber de fomentar las vocaciones para que se provea suficientemente a las necesidades del 

ministerio sagrado en la iglesia entera, a través de seminarios menores y otras instituciones 

semejantes dando una peculiar formación religiosa, junto con la enseñanza humanística y 

científica.  

Para los que aspiran al diaconado permanente han de ser formados según las prescripciones de la 

Conferencia Episcopal, para que cultiven la vida espiritual y cumplan dignamente los oficios 

propios de esta orden. (Cfr can.236 C.I.C) 

Los jóvenes que deseen llegar al sacerdocio,deben recibir tanto la conveniente formación espiritual 

como teológica adecuada para el cumplimiento de los deberes propios del sacerdocio en el 

                                                           

14  Lorenzo Miguelez, Sabino Moran, Marcelino Cabreros, C.I.C. y L.C. cann. 973-974. 

15  Lorenzo Miguelez, Op. cit. cann. 975-977. 
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seminario mayor, durante todo el tiempo de la formación o por lo menos durante cuatro años, si a 

juicio del Obispo diocesano así lo exigen las circunstancias. 

El canon 978, establece los requisitos que se deben realizar, entre ellos las practicas 

correspondientes de cada uno de los cargos, como: el acolito no puede ser promovido al 

subdiaconado, ni el subdiaconado al diaconado, ni el diácono al presbiterado, para recibir las 

ordenes que prescribe el Obispo. También se establece el orden y el tiempo que se debe de guardar 

para ser promovidos de un cargo a otro, salvo lo que determine a juicio el Obispo16. 

La figura del diacono permanente, en el código de 1917, se podría definir como un hombre casado 

o célibe, secular o religioso que, por una elección de Dios, responde vocacionalmente a Jesucristo 

viviendo en su estado particular un camino de servicio a la Iglesia, iluminado por una gracia 

sacramental recibida por el Espíritu Santo, por la imposición de manos del Obispo. Su vida está 

llamada a integrar de manera armónica, el ministerio diaconal, con su vida matrimonial, celibataria 

o religiosa según el caso y con el ejercicio de una profesión o trabajo, dada su condición particular 

de cercanía a la vida de los laicos. El diácono permanente tiene por carisma la configuración 

personal con Cristo servidor, mediante la Diaconía de la palabra, la liturgia y la caridad, en 

comunión con el Obispo y el Presbítero, con quienes comparte, según se le asigna la función de 

santificar en la administración de los sacramentos que le son propios, el misterio de la palabra 

mediante el servicio de la Evangelización y el misterio de la caridad especialmente entre los más 

pobres, haciendo presente el servicio social y caritativo de la Iglesia. 

                                                           

16 Lorenzo Miguelez, Sabino Moran, Marcelino Cabreros, C.I.C. y L.C. can. 978. 
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CAPÍTULO 4 

     LA RESTAURACIÓN DEL DIACONADO PERMANENTE EN EL VATICANO II 

El Concilio Vaticano II, teniendo en cuenta la experiencia que había tenido los Diáconos en la 

época primitiva de la Iglesia y la necesidad del servicio de ellos, determinó que se podrá restablecer 

el diaconado en adelante como grado propio y permanente de la Jerarquía Eclesiástica. 

Desde el Concilio Vaticano II, la Iglesia latina ha restablecido el diaconado "como un grado 

particular dentro de la jerarquía, mientras que las Iglesias de Oriente lo habían mantenido siempre.  

Este diaconado permanente, que puede ser conferido a hombres casados, constituye un 

enriquecimiento importante para la misión de la Iglesia. En efecto, es apropiado y útil que los 

hombres que realizan en la Iglesia un ministerio verdaderamente diaconal, ya en la vida litúrgica 

y pastoral, ya en las obras sociales y caritativas, "sean fortalecidos por la imposición de las manos 

transmitida ya desde los Apóstoles y se unan más estrechamente al servicio del altar, para que 

cumplan con mayor eficacia su ministerio por la gracia sacramental del diaconado" 17. 

El restablecimiento del diaconado en conformidad a la Constitución "De Ecclesia" del Conc. Vat. 

II, plantea una variedad de problemas, unos más prácticos que otros; en un proceso de resurrección 

después de casi un milenio de la ausencia en la Iglesia de occidente, se justifica, por las siguientes 

razones: 

                                                           

17 Concilio vaticano II documentos completos, San Pablo, Novena edición. Santa fé de Bogotá 
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 a. El deseo de enriquecer a la Iglesia con las funciones del ministerio diaconal que, de otro modo, 

en muchas regiones, difícilmente hubieran podido ser llevadas a cabo, por la falta de sacerdotes. 

 b. La intención de reforzar con la gracia de la ordenación diaconal a aquellos que ya ejercían de 

hecho funciones diaconales. 

c. La preocupación de aportar ministros sagrados a aquellas regiones que sufrían la escasez de 

Clero. 

d. Por ser el diácono agente de la justicia y la paz, ya que en virtud de su oficio de la caridad tiene 

la responsabilidad de promover y siempre buscar el Reino de Dios y su justicia. 

e. Por ser ordenado, consagrado de por vida a ser sacramento, signo vivo, eficaz, del ministerio o 

de servicio de Cristo en la Iglesia, siendo signo visible de Cristo Siervo en este mundo. 

f. Por la cercanía que tiene el diácono permanente, con los fieles laicos, por su doble 

sacramentalidad del matrimonio y del orden, por su desempeño profesional, ejerciendo y 

trabajando en empresas, industrias, agencias e instituciones civiles o gubernamentales, etc. Les 

hace llegar a esos fieles de una manera particular, el Evangelio, y las virtudes que los apóstoles 

buscaron y encontraros en los primeros siete diáconos. 

g. Por formar parte de la jerarquía eclesiástica, por su formación espiritual, pastoral y canónica, 

enriquece en la gracia de su ministerio, que es, a la vez, anuncio del Evangelio en nombre de 

Cristo. 

h. la necesidad de suplir la escases de presbítero además de aliviarlos de muchas tareas que no 

estaban relacionadas directamente con su ministerio pastoral. 
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i. la necesidad de una presencia mayor y más directa de ministros de la iglesia en diversos 

ambientes: familia, trabajo, escuela. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



26 

 

CAPÍTULO 5 

ESTATUTO CANÓNICO DEL DIACONADO PERMANENTE 

Para comprender a fondo el trabajo que lentamente plasmó la identidad diaconal, arraigándola en 

la misma diaconía de Cristo y su institución como Diáconos Permanentes, ordenación, 

consagración e imposición de manos por el Obispo, y el nuevo Codex Iuris Canonici de 1983, en 

el que se consagra normas que regulan la actividad del Diácono Permanente, su participación en 

el Clero en su grado inferior de los Presbíteros y Obispos, se viene a constituir el Estatuto Canónico 

del Diácono Permanente. 

Por motivos pastorales y teológicos, el Concilio Vaticano II es en realidad la caja de resonancia de 

los grandes problemas e inquietudes del hombre actual y determinó restablecer el Diaconado como 

grado permanente de la jerarquía en la Iglesia latina, dejando a las conferencias episcopales, con 

la aprobación del Sumo Pontífice, valorar la oportunidad de instituir los Diáconos Permanentes. 

El nuevo Código de Derecho Canónico consta de siete Libros 18 ; los siete libros están conformados 

por 1752 cánones, de donde se tipifica, la Misión Canónica del Diácono Permanente, sus 

funciones, sus derechos y obligaciones, que tiene su origen en la Legítima Ordenación y 

consagración, como Ministro Sagrado mediante la imposición de las manos y la oración 

                                                           

18 I. De las Normas Generales; II. Del Pueblo de Dios; III. La Función de Enseñar de la Iglesia; IV. De la Función de 

Santificar de la Iglesia; V. De los Bienes Temporales de la Iglesia; VI. De las Sanciones de la Iglesia y VII. De los 

Procesos. 
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consecratoria,19 es constituido miembro de la jerarquía del Clero Eclesiástico, constituyéndose en 

forma clara y precisa. “El Estatuto Canónico del Diácono Permanente”. 

Si en el antiguo Codex Iuris Canonici de 1917, no estaba especificado lo relacionado con el 

diácono transitorio y diácono permanente, si se podía deducir que el diácono transitorio, era aquel 

que después de terminar sus estudios de subdiácono adquiría la ordenación como diácono y de 

acuerdo con su vocación, continuaba su formación para el presbiterado. Y el diácono permanente 

era aquel que después de haber recibido la ordenación como diacono, renunciaba a continuar su 

formación para el presbiterado. El canon 1035 del C.I.C de 1983 y demás normas concordantes, si 

establece y aclara los grados correspondientes al diácono, cuando menciona, que antes de que 

alguien sea promovido al diaconado tanto permanente como transitorio es necesario que el 

candidato haya recibido y haya ejercido durante el tiempo conveniente los ministerios de lector y 

acólito. 

El ministerio del diaconado viene sintetizado por el Concilio Vaticano II con la tríada:  "ministerio 

(diaconía) de la liturgia, de la palabra y de la caridad" 20.  De este modo se expresa la participación 

diaconal en el único y triple munus de Cristo en el ministro ordenado. El diácono "es maestro, en 

cuanto proclama e ilustra la Palabra de Dios; es santificador, en cuanto administra el sacramento 

del Bautismo, de la Eucaristía y los sacramentales, participa en la celebración de la Santa Misa en 

calidad de "ministro de la sangre", conserva y distribuye la Eucaristía; "es guía, en cuanto animador 

                                                           

19 Obispado castrense de Colombia, Templo Catedral “Jesucristo Redentor” Ministerios y Ordenes noviembre 29 de 

2014 

20 Cf. S. Tomás de Aquino, In IV Sent. d.7 q.2 ad 1; Sth III q.63 a.3. 
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de la comunidad o de diversos sectores de la vida eclesial" 21. De este modo, el diácono asiste y 

sirve a los obispos y a los presbíteros, quienes presiden los actos litúrgicos, vigilan la doctrina y 

guían al Pueblo de Dios. El ministerio de los diáconos, en el servicio a la comunidad de los fieles, 

debe "colaborar en la construcción de la unidad de los cristianos sin prejuicios y sin iniciativas 

inoportunas"22, cultivando aquellas "cualidades humanas que hacen a una persona aceptable a los 

demás y creíble, vigilante sobre su propio lenguaje y sobre sus propias capacidades de diálogo, 

para adquirir una actitud auténticamente ecuménica" 23. 

5.1. CONSTITUCIÓN JERARQUICA DE LA IGLESIA 

La Iglesia católica tiene una organización jerárquica, pero no se trata de un ejercicio de la 

autoridad al uso, como el que se puede dar en cualquier empresa o institución. La misión 

esencial de cualquier católico, desde el último bautizado hasta el propio Papa, es siempre la 

misma, el anuncio del Evangelio y el ejercicio de la caridad 24. 

 

Pese a ello, dentro de la Iglesia hay una diversidad de ministerios, cuyas responsabilidades 

y tareas están reguladas por el Código de Derecho Canónico en el libro que se refiere al 

«Pueblo de Dios», en concreto, la sección II sobre «La constitución jerárquica de la Iglesia». 

 

 

 

 

                                                           

21 Juan Pablo II, Alocución (16 marzo 1985), n. 2: Ensenanzas, VIII, 1 (1985), 649; cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Dogm. 

Lumen Gentium, 29; C.I.C., can. 1008. 

22 Pontificio Consejo para la Unidad de los Cristianos, Directorio para la aplicación de los Principios y Normas sobre 

el Ecumenismo (25 marzo 1993), 71: AAS 85 (1993), pp 838. 

23 Pontificio Consejo para la Unidad de los Cristianos, Op. Cit. 1068.  

24 Diario ABC, nov 27, sociedad S.L. 

http://www.vatican.va/archive/ESL0020/_INDEX.HTM
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5.1.1. El clero 

Para apacentar el Pueblo de Dios, conformado por todos los bautizados, son incorporados a Cristo 

y gozan, por tanto, de la dignidad cristiana, tiendan libre y ordenadamente aun mismo fin y hechos 

partícipes a su modo por esta razón de la función sacerdotal, profética y real de Cristo, cada uno 

según su propia condición, son llamados a desempeñar la misión que Dios encomendó cumplir a 

la Iglesia en el mundo, y lleguen a la salvación. (Cfr can 204 C.I.C) 

Cristo Señor instituyó en su Iglesia diversos ministerios ordenados al bien de todo el Cuerpo. 

Porque los ministros que poseen la sagrada potestad están al servicio de sus hermanos, a fin de que 

todos cuantos son miembros del Pueblo de Dios, estén en comunión que es también sociedad 

jerárquica. 

El Concilio Vaticano II, enseña y declara, que Jesucristo, eterno Pastor, edificó la Santa Iglesia 

enviando a sus Apóstoles como Él mismo había sido enviado por el Padre (Jn 20,21) y quiso que 

los sucesores de éstos, los Obispos hasta la consumación de los siglos, fuesen los Pastores de la 

Iglesia. Pero para que el episcopado mismo fuese uno solo e indiviso puso al frente de los demás 

apóstoles al bienaventurado Pedro, e instituyo en él el principio visible y perpetuo fundamento de 

la unidad de fe y de comunión.  

5.1.2. Del orden 

El C.I.C. de 1983, refiriéndose al CLERO, señala que, mediante el Sacramento del Orden, por 

institución divina, algunos de los fieles quedan constituidos Ministros Sagrados al ser marcados 
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con un carácter indeleble, y así son consagrados y destinados a apacentar el Pueblo de Dios según 

el grado de cada uno, desempeñando en la persona de Cristo Cabeza las funciones de enseñar y 

regir. (Cfr. can.1008 del C.I.C.).  

Ya desde los orígenes de la Iglesia, la ordenación ha sido necesaria para formar parte del Clero, y 

el Obispo el Ministro que les ordenaba. En todas las iglesias han existido y los tres Órdenes 

Mayores son: el Episcopado; el Presbiterado; y el Diaconado. 

Éstos Ordenes se confieren por la imposición de las manos y la oración consecratoria que los libros 

litúrgicos prescriben para cada grado. (Cfr. can 1009 C.I.C.) 

5.1.3. Imposición de las manos y plegaria de ordenación diaconal 

Los Diáconos y su Obispo, quien impondrá las manos sobre cada uno de ellos; y orando por sus 

hijos, como padre y pastor que es, implora la bendición de Dios y la existencia del Espíritu Santo 

para estos elegidos, a través de la plegaria de Ordenación 25  (anexo a).  

La ordenación ha de celebrarse generalmente en la catedral; sin embargo, por razones pastorales, 

puede tener lugar en otra iglesia u oratorio, por lo general debe celebrarse dentro de una misa 

solemne el domingo o en una fiesta de precepto. (cc.1010 y 1011 del C.I.C.). 

                                                           

25  Obispado castrense de Colombia, Templo Catedral “Jesucristo Redentor” Ministerios y Ordenes 

noviembre 29 de 2014 
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De los obispos; Los orígenes del Episcopado se remontan a la primera centuria. En el 

CONCILIO I DE NICEA (325) se estableció que el Obispo fuera nombrado por todos los 

obispos comprovinciales. El C.I.C. de 1917 estableció en el canon 329 que los Obispos son los 

sucesores de los Apóstoles. Son nombrados libremente por el Romano Pontífice, y bajo su 

autoridad están colocados al frente de iglesias particulares, que las gobierna con potestad 

ordinaria. Ésta fue la concepción asumida en el Código de 1983, actualmente vigente 26.  

 La definición del canon 375 del C.I.C. de 1983, que establece que los Obispos se constituyen en 

los Pastores de la Iglesia, se adaptaba plenamente a la concepción de los primeros momentos en 

que surgió esta figura. La Diócesis, entendida como circunscripción territorial que se encontraba 

sujeta a la jurisdicción de un Obispo, se desarrolló de forma paralela a la institución del obispo, 

quien, en el orden jerárquico de la Iglesia, ocupa el primer grado.  

Los Presbíteros 27, ocupan el segundo grado en el orden de la Jerarquía Eclesiástica, en la Iglesia, 

aunque no tienen el sumo grado del pontificado y en el ejercicio de su potestad dependen de los 

Obispos, con todo están unidos con ellos en el honor del Sacerdocio y, en virtud del Sacramento 

del Orden, han sido consagrados como verdaderos Sacerdotes del Nuevo Testamento, según la 

imagen de Cristo, Sumo Sacerdote (Heb 5, 1-10; 7, 24; 9, 11-28)  

                                                           

26 Lamberto de Echevarría, Código de Derecho Canónico 1983, can 375 

27 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 25a; Const. dogm. Dei verbum, 10a. Pag. 43 
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En el grado inferior de la Jerarquía Eclesiástica, de la Iglesia. están los Diáconos 28 que reciben la 

imposición de manos, no en orden al sacerdocio sino en orden al ministerio. Así, confortados con 

la gracia sacramental, en comunión con el Obispo y su Presbítero, servicio y de la caridad. 

Sólo el varón bautizado recibe válidamente la sagrada ordenación (can. 1024 del C.I.C.) Para la 

lícita ordenación de Presbítero o de Diácono se requiere que, tras realizar las pruebas que prescribe 

el derecho, el candidato reúna, a juicio del Obispo propio o del Superior mayor competente, las 

debidas cualidades, que no le afecte ninguna irregularidad o impedimento, y que haya cumplido   

los requisitos previos, a tenor de los cánones 1033-1039; es necesario, además, que se tengan los 

documentos indicados en el can. 1050, & 1, y que se haya efectuado el escrutinio prescrito en el 

can. 1051, &2. 

Se requiere también, que a juicio del mismo legítimo Superior, sea considerado útil para el 

ministerio de la Iglesia. También, al Obispo que ordena a un súbdito propio destinado al servicio 

de otra diócesis debe constarle que el ordenando quedará adscrita a esa diócesis. (cfr. C.I.C. can. 

1025) 

Es oficio propio del Diácono, según la autoridad competente se lo asignare, la administración 

solemne del bautismo, el conservar y distribuir la Eucaristía, el asistir en nombre de la Iglesia y 

bendecir los matrimonios, llevar el viático a los moribundos, leer la Sagrada Escritura a los fieles, 

instruir y exhortar al pueblo, presidir el culto y oración de los fieles, administrar los sacramentales, 

presidir los ritos de funerales y sepelios. Dedicados a los oficios de caridad y administración, 

                                                           

28 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 25a; Const. dogm. Dei verbum, 10a. Pag. 44 
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recuerden los Diáconos el aviso de San Policarpo: “Misericordiosos, diligentes, procedan en su 

conducta conforme a la verdad del Señor que se hizo servidor de todos” 

Teniendo en cuenta que esas funciones tan necesarias para la vida de la Iglesia, según la disciplina 

actualmente vigente en la Iglesia latina, en muchas regiones difícilmente se puedan desempeñar, 

se podrá restablecer en adelante el diaconado como grado propio y permanente en la Jerarquía 

Eclesiástica de la Iglesia. Tocará a las distintas conferencias episcopales el decidir, con la 

aprobación del Sumo Pontífice, si se cree oportuno y en dónde, el establecer estos diáconos para 

la atención de los fieles. Con el consentimiento el Romano Pontífice este diaconado se podrá 

conferir a hombres de edad madura, aunque estén casados, o también a los jóvenes idóneos; más 

para éstos debe mantenerse firme la ley del celibato. 
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CAPÍTULO 6 

           MISIÓN CANÓNICA DEL DIÁCONO PERMANENTE 

El Diácono Permanente, a través de la historia, ha asumido modalidades múltiples para poder 

resolver las diversas necesidades de la comunidad cristiana y permitir a ésta ejercer su misión de 

caridad, teniendo como finalidad el ayudar y animar con humildad a todos los miembros de la 

iglesia particular, para que puedan participar, en espíritu de comunión y según sus propios carismas 

en la vida y misión de la iglesia, configurándose con Cristo Siervo. 

Toca sólo a los obispos, (Cfr. C.I.C., can. 157)  los cuales rigen y tienen cuidado de las Iglesias 

particulares "como vicarios y legados de Cristo", (Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Cost. Dogm. Lumen 

Gentium, 27a) conferir a cada uno de los diáconos el oficio eclesiástico a norma del derecho. Al 

conferir el oficio es necesario valorar atentamente tanto las necesidades pastorales como, 

eventualmente, la situación personal, familiar, si se trata de casados, y profesional de los diáconos 

permanentes. En cada caso, sin embargo, es de grandísima importancia que los diáconos puedan 

desarrollar, según sus posibilidades, el propio ministerio en plenitud, en la predicación, en la 

liturgia y en la caridad, y no sean relegados a ocupaciones marginales, a funciones de suplencia, o 

a trabajos que pueden ser ordinariamente hechos por fieles no ordenados. Solo así, los diáconos 

permanentes aparecerán en su verdadera identidad de ministros de Cristo y no como laicos 

particularmente comprometidos en la vida de la Iglesia. 

Por el bien del diácono mismo y para que no se abandone a la improvisación, es necesario que a 

la ordenación acompañé una clara investidura de responsabilidad pastoral. 

El ministerio diaconal encuentra ordinariamente en los diversos sectores de la pastoral diocesana 

y en la parroquia el propio ámbito de ejercicio, asumiendo formas diversas. El obispo puede 

conferir a los diáconos el encargo de cooperar en el cuidado pastoral de una parroquia confiada a 

un solo párroco (Cfr. C.I.C., can. 519) o también en el cuidado pastoral de las parroquias confiadas 

in solidum, a uno o más presbíteros. (Cfr. ibidem, can. 517, &1) 
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Cuando se trata de participar en el ejercicio del cuidado pastoral de una parroquia, en los casos en 

que, por escasez de presbíteros, no pudiese contar con el cuidado inmediato de un párroco. (Cfr. 

ibidem, can. 517, &2) los diáconos permanentes tienen siempre la precedencia sobre los fieles no 

ordenados. En tales casos, se debe precisar que el moderador es un sacerdote, ya que sólo él es el 

"pastor propio" y puede recibir el encargo de la "cura animarum", para la cual el diácono es 

cooperador. 

Del mismo modo los diáconos pueden ser destinados para dirigir, en nombre del párroco o del 

obispo, las comunidades cristianas dispersas. (Cf. Pablo VI, Carta ap. Sacrum Diaconatus 

Ordinem, V, 22, 10: l.c., 702.) "Es una función misionera a desempeñar en los territorios, en los 

ambientes, en los estados sociales, en los grupos, donde falte o no sea fácil de localizar al 

presbítero. Especialmente en los lugares donde ningún sacerdote esté disponible para celebrar la 

Eucaristía, el diácono reúne y dirige la comunidad en una celebración de la Palabra con la 

distribución de las sagradas Especies, debidamente conservadas (Cfr. C.I.C. can. 1248, &2). Es 

una función de suplencia que el diácono desempeña por mandato eclesial, cuando se trata de 

remediar la escasez de sacerdotes 29. En tales celebraciones nunca debe faltar la oración por el 

incremento de las vocaciones sacerdotales, debidamente explicadas como indispensables. En 

presencia de un diácono, la participación en el ejercicio del cuidado pastoral no puede ser confiada 

a un fiel laico, ni a una comunidad de personas; dígase lo mismo de la presidencia de una 

celebración dominical. 

                                                           

29 Juan Pablo II, Catequesis en la Audiencia general del 13 de octubre de 1993, n. 4: Enseñanzas XVI, 2 (1993), p. 

1002. 
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En todo caso las competencias del diácono deben ser cuidadosamente definidas por escrito en el 

momento de conferirle el oficio. 

Entre los diáconos y los diversos sujetos de la pastoral se deberán buscar con generosidad y 

convicción, las formas de una constructiva y paciente colaboración. Si es deber de los diáconos el 

respetar siempre la tarea del párroco y cooperar en comunión con todos aquellos que conviden el 

cuidado pastoral, es también su derecho el ser aceptados y plenamente reconocidos por todos. En 

el caso en el que el obispo decida la institución de los consejos pastorales parroquiales, los 

diáconos, que han recibido una participación en el cuidado pastoral de la parroquia, son miembros 

de éste por derecho 30. En todo caso, prevalezca siempre la caridad sincera, que reconoce en cada 

ministerio un don del Espíritu para la edificación del Cuerpo de Cristo 

El ámbito diocesano, ofrece numerosas oportunidades para el fructuoso ministerio de los diáconos. 

En efecto, en presencia de los requisitos previstos, pueden ser miembros de los organismos 

diocesanos de participación; en particular, del consejo pastoral 31,  y como ya se ha indicado, del 

consejo diocesano para los asuntos económicos; pueden también participar en el sínodo diocesano 

(Cfr. C.I.C. can. 463, &2.). 

                                                           

30 Cf. Pablo VI, Carta ap. Sacrum Diaconatus Ordinem, V, 24: l.c., 702; C.I.C., can. 536.  

31 Cf. Pablo VI, Op. Cit. C.I.C., can. 512, &1.  
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No pueden, sin embargo, ser miembros del consejo presbiteral, en cuanto que éste representa 

exclusivamente al presbiterio 32.  

En las curias pueden ser llamados para cubrir, si poseen los requisitos expresamente previstos, el 

oficio de canciller (Cfr. C.I.C. can. 482), de juez (Cfr. ibidem, can. 1421, &1), de asesor (Cfr. 

ibidem, can. 1424), de auditor (Cfr. ibidem, can. 1428, &2), de promotor de justicia y defensor del 

vínculo (Cfr. C.I.C., can. 1435), de notario (Cfr. ibidem, can. 483, &1), ante los Tribunales 

Eclesiásticos. 

Por el contrario, no pueden ser constituidos vicarios judiciales, ni vicarios adjuntos, en cuanto que 

estos oficios están reservados a sacerdotes (Cfr. ibidem, cann. 1420, &4; 553, &1). 

Otros campos abiertos al ministerio de los diáconos son los organismos o comisiones diocesanas, 

la pastoral en ambientes sociales específicos, en particular la pastoral de la familia, o por sectores 

de la población que requieren especial cuidado pastoral, como, por ejemplo, los grupos étnicos. 

En el desarrollo de estos oficios el diácono tendrá siempre bien presente que cada acción en la 

Iglesia debe ser signo de caridad y servicio a los hermanos. En la acción judicial, administrativa y 

organizativa buscará, por tanto, evitar toda forma de burocracia para no privar al propio ministerio 

de su sentido y valor pastoral. Por tanto, para salvaguardar la integridad del ministerio diaconal, 

aquel que es llamado a desempeñar estos oficios, sea puesto, igualmente en condición de 

desarrollar el servicio típico y propio del diácono. 

                                                           

32 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Lumen Gentium 28; Decr. Christus Dominus 27; Decr. Presbyterorum Ordinis 7; C.I.C., 

can. 495, &1. 
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Los ministerios propios del Diácono Permanente son: El Ministerio de la Palabra, El Ministerio 

del Altar y El Ministerio de la Caridad. El Ministerio de la Palabra, lleva al Ministerio del Altar, 

el cual, a su vez, anima traducir la liturgia en vida, que se desemboca en la Caridad. 

6.1.  EL DIÁCONO PERMANENTE MINISTRO SAGRADO 

Desde la antigüedad, en el nuevo testamento, ha sido considerado el diácono como ministro 

sagrado y perteneciente en las ordenes mayores o sagradas. (Cfr. can 949 y sgtes C.I.C 1917). 

El diaconado tiene su origen en la consagración y en la misión de Cristo, de las cuales el diácono 

está llamado a participar (Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 28a). Mediante 

la imposición de las manos y la oración consecratoria es constituido ministro sagrado y miembro 

de la Jerarquía Eclesiástica, Obispos, Presbíteros y Diáconos. Condición ésta que determina su 

Estatuto Teológico y Canónico en la Iglesia.  

6.2. DIACONÍA DE LA PALABRA 

El obispo, durante la ordenación, entrega al diácono el libro de los Evangelios diciendo estas 

palabras: "Recibe el Evangelio de Cristo del cual te has transformado en su anunciador” 33. Del 

mismo modo que los sacerdotes, los diáconos se dedican a todos los hombres, sea a través de su 

buena conducta, sea con la predicación abierta del misterio de Cristo, sea en el transmitir las 

enseñanzas cristianas o al estudiar los problemas de su tiempo. Función principal del diácono es, 

                                                           

33 Pontificale Romanum - De ordinatione Episcopi, Presbyterorum et Diáconorum, n. 210. Ed. 

typica altera, 1990: "Cree lo que lees, ensena lo que crees, y practica lo que ensenas". 
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por lo tanto, colaborar con el obispo y con los presbíteros en el ejercicio del ministerio 34, [n. 9: 

Enseñanzas, VII, 2 [1984], 436)] no de la propia sabiduría, sino de la Palabra de Dios, invitando a 

todos a la conversión y a la santidad (Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Presbyterorum Ordinis, n. 4). 

Para cumplir esta misión los diáconos están obligados a prepararse, ante todo, con el estudio 

cuidadoso de la Sagrada Escritura, de la Tradición, de la liturgia y de la vida de la Iglesia 35. Están 

obligados, además, en la interpretación y aplicación del sagrado depósito de la fe, a dejarse guiar 

dócilmente por el Magisterio de aquellos que son "testigos de la verdad divina y católica" 36: el 

Romano Pontífice y los obispos en comunión con él, ( Cfr. C.I.C., can. 753) de modo que 

propongan "integral y fielmente el misterio de Cristo" (Ibidem, can. 760). 

Es necesario, en fin, que aprendan el arte de comunicar la fe al hombre moderno de manera eficaz 

e integral, en las múltiples situaciones culturales y en las diversas etapas de la vida (Cfr. Ibidem, 

can 769.) 

Es propio del diácono proclamar el evangelio y predicar la palabra de Dios 37. Los diáconos gozan 

de la facultad de predicar en cualquier parte, según las condiciones previstas por el Código (Cfr. 

C.I.C. can. 764). Esta facultad nace del sacramento y debe ser ejercida con el consentimiento, al 

menos tácito, del rector de la Iglesia, con la humildad de quien es ministro y no dueño de la palabra 

                                                           

34 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen Gentium, 29. 

35 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Dei Verbum, 25; Congregación para la Educación Católica, Carta circ. Come c 

a conoscenza; C.I.C., can. 760. 

36 Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 25a; Const. dogm. Dei verbum, 10a.  

37 Cf. Institutio Generalis Missalis Romani, n. 61; Missale Romanum, Ordo Lectionis Missae Praenotanda, n. 8, 24 y 

50: ed. typica altera, 1981. 
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de Dios. Por este motivo la advertencia del Apóstol es siempre actual: "Investidos de este 

ministerio por la misericordia con que fuimos favorecidos, no desfallecemos. Al contrario, 

desechando los disimulos vergonzosos, sin comportarnos con astucia ni falsificando la palabra de 

Dios, sino anunciando la verdad, nos presentamos delante de toda conciencia humana, en presencia 

de Dios" (2 Cor 4:1-2) 38. 

Cuando presidan una celebración litúrgica o cuando según las normas vigentes 39 , sean los 

encargados de ellas, los diáconos dan gran importancia a la homilía en cuanto "anuncio de las 

maravillas hechas por Dios en el misterio de Cristo, presente y operante sobre todo en las 

celebraciones litúrgicas" 40. Sepan, por tanto, prepararla con especial cuidado en la oración, en el 

estudio de los textos sagrados, en la plena sintonía con el Magisterio y en la reflexión sobre las 

expectativas de los destinatarios. 

Concedan, también, solícita atención a la catequesis de los fieles en las diversas etapas de la 

existencia cristiana, de forma que les ayuden a conocer la fe en Cristo, a reforzarla con la recepción 

de los sacramentos y a expresarla en su vida personal, familiar, profesional y social 41. Esta 

catequesis hoy es tan importante y necesaria y tanto más debe ser completa, fiel, clara y ajena de 

incertidumbres, cuanto más secularizada está la sociedad y más grandes son los desafíos que la 

vida moderna plantea al hombre y al evangelio. 

                                                           

38 Cf. Congregación para el Clero, Directorio para el ministerio y la vida de los presbíteros, nn. 45-47; l.c. 43-48. 

39 Cf. Institutio Generalis Missalis Romani, 42, 61 

40 Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, n. 35; cf. n. 52; C.I.C, can. 767, &1.  

41 Cf. C.I.C., Can. 779; cf. también Directorio Catequístico General, editio typica altera, Typis Vaticanis 1997, n. 216. 
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Esta sociedad es la destinataria de la nueva evangelización. Ella exige el esfuerzo más generoso 

por parte de los ministros ordenados. Para promoverla "alimentados por la oración y sobre todo 

del amor a la Eucaristía" 42, los diáconos además de su participación en los programas diocesanos 

o parroquiales de catequesis, evangelización y preparación a los sacramentos, transmitan la Palabra 

en su eventual ámbito profesional, ya sea con palabras explícitas, ya sea con su sola presencia 

activa en los lugares donde se forma la opinión pública o donde se aplican las normas éticas (como 

en los servicios sociales, los servicios a favor de los derechos de la familia, de la vida etc.); tengan 

en cuenta las grandes posibilidades que ofrecen al ministerio de la palabra la enseñanza de la 

religión y de la moral en las escuelas (Cfr. C.I.C. cann. 804-805), la enseñanza en las universidades 

católicas y también civiles (Cfr. Ibidem, can. 810) y el uso adecuado de los modernos medios de 

comunicación (Cfr. Ibidem, can. 761). 

Estos nuevos areópagos exigen ciertamente, además de la indispensable sana doctrina, una 

esmerada preparación específica, pues constituyen medios eficacísimos para llevar el evangelio a 

los hombres de nuestro tiempo y a la misma sociedad (Cfr. Ibidem, can. 822).  

Finalmente, los diáconos tengan presente que es necesario someter al juicio del ordinario, antes de 

la publicación, los escritos concernientes a la fe y a las costumbres (Cfr. Ibidem, can. 823, &1) y 

que es necesario el permiso del ordinario del lugar para escribir en publicaciones o participar en 

transmisiones y entretenimientos que suelan atacar la religión católica o las buenas costumbres. 

                                                           

42 Pablo VI Exhort. Ap. Evangeli Nuntiandi (8 dic. 1975); A.A.S. 68 (1976), 5s.  



42 

 

Para las retransmisiones radio televisivas tendrán en cuenta lo establecido por la Conferencia 

Episcopal (Cfr. C.I.C. can. 831, &1). 

En todo caso, tengan siempre presente la exigencia primera e irrenunciable de no hacer nunca 

concesiones en la exposición de la verdad. 

Los diáconos recuerden que la Iglesia es por su misma naturaleza misionera (Cf. Conc. Ecum. Vat. 

II, Decr. Ad gentes, 2a), ya sea porque ha tenido origen en la misión del Hijo y en la misión del 

Espíritu Santo según el plan del Padre, ya sea porque ha recibido del Señor resucitado el mandato 

explícito de predicar a toda criatura el Evangelio y de bautizar a los que crean (Cfr. Mc 16, 15-16; 

Mt 28, 19). De esta Iglesia los diáconos son ministros y, por lo mismo, aunque incardinados en 

una Iglesia particular, no pueden sustraerse del deber misionero de la Iglesia universal y deben, 

por lo tanto, permanecer siempre abiertos, en la forma y en la medida que permiten sus 

obligaciones familiares --si están casados-- y profesionales, también a la missio ad gentes (Cfr. 

C.I.C. cann. 784, 786).  

La dimensión del servicio está unida a la dimensión misionera de la Iglesia; es decir, el esfuerzo 

misionero del diácono abraza el servicio de la palabra, del altar y de la caridad, que a su vez se 

realizan en la vida cotidiana. La misión se extiende al testimonio de Cristo también en el eventual 

ejercicio de una profesión laical, pero juntos constituyen una unidad al servicio del plan divino de 

la Redención: 

A lo largo de la historia el servicio de los diáconos ha asumido modalidades múltiples para poder 

resolver las diversas necesidades de la comunidad cristiana y permitir a ésta ejercer su misión de 

caridad.  
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El Código de Derecho Canónico en el Título I. del Ministerio de la Palabra Divina Capítulo I de 

la Predicación de la Palabra de Dios, en los cánones 762 CIC y siguientes se encuentra todo lo 

relacionado con el Ministerio de la Palabra, que poseen por derecho propio los Ministros Sagrados, 

Obispos, Presbíteros y Diáconos y que tienen la facultad de predicar en todas partes (can.765 CIC). 

6.3. DIACONÍA EN EL ALTAR 

El rito de la  ordenación   pone de relieve otro aspecto del ministerio diaconal: el servicio en el 

altar 43. 

El diácono recibe el sacramento del orden para servir en calidad de ministro a la santificación de 

la comunidad cristiana, en comunión jerárquica con el obispo y con los presbíteros. Al ministerio 

del obispo y, subordinadamente al de los presbíteros, el diácono presta una ayuda sacramental, por 

lo tanto, intrínseca, orgánica, inconfundible. 

Resulta claro que su diaconía ante el altar, por tener su origen en el sacramento del orden, se 

diferencia esencialmente de cualquier ministerio litúrgico que los pastores puedan encargar a fieles 

no ordenados. El ministerio litúrgico del diácono se diferencia también del mismo ministerio 

ordenado sacerdotal (Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen gentium, 29).  

Se sigue que, en el ofrecimiento del Sacrificio Eucarístico, el diácono no está en condiciones de 

realizar el misterio, sino que, por una parte, representa efectivamente al Pueblo fiel, le ayuda en 

                                                           

43 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Decr. Ad gentes, 16; Pontificale Romanum - De ordinatione Episcopi, presbyterorum et 

diaconorum, n. 207; ed. cit., p. 122 (Prex Ordinationis). 
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modo específico a unir la población de su vida a la oferta de Cristo; y por otro sirve, en nombre de 

Cristo mismo, a hacer partícipe a la Iglesia de los frutos de su sacrificio. 

Así como "la liturgia es el culmen hacia el cual tiende la acción de la Iglesia y, juntamente, la 

fuente de la cual emana toda su virtud” 44,  esta prerrogativa de la consagración diaconal es también 

fuente de una gracia sacramental dirigida a fecundar todo el ministerio; a tal gracia se debe 

corresponder también con una cuidadosa y profunda preparación teológica y litúrgica para poder 

participar dignamente en la celebración de los sacramentos y de los sacramentales. 

En su ministerio el diácono tendrá siempre viva la conciencia de que "cada celebración litúrgica, 

en cuanto obra de Cristo sumo y eterno sacerdote y de su Cuerpo, que es la Iglesia, es una acción 

sagrada por excelencia, cuya eficacia, con el mismo título y el mismo grado, no la iguala ninguna 

otra acción de la Iglesia” 45.  La liturgia es fuente de gracia y de santificación. Su eficacia deriva 

de Cristo Redentor y no se apoya en la santidad del ministro. Esta certeza hará humilde al diácono, 

que no podrá jamás comprometer la obra de Cristo, y al mismo tiempo, le empujará a una vida 

santa para ser digno ministro de Cristo. Las acciones litúrgicas, por tanto, no se reducen a acciones 

privadas o sociales que cada uno puede celebrar a su modo, sino que pertenecen al Cuerpo 

universal de la Iglesia (Cfr. Ibidem, 22, 3; C.I.C., cann. 841, 846).  Los diáconos deben observar 

las normas propias de los santos misterios con tal devoción que lleven a los fieles a una consciente 

participación, que fortalezca su fe, dé culto a Dios y santifique a la Iglesia (Cfr. C.I.C., can. 840). 

                                                           

44 Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 10. 

45 Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 7d.  
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Según la tradición de la Iglesia y cuanto establece el derecho "Los diáconos participan en la 

celebración del culto divino, por norma según la disposición del derecho" (C.I.C., can. 835, &3)., 

compete a los diáconos "ayudar al Obispo y a los Presbíteros en las celebraciones de los divinos 

misterios” 46.  Por lo tanto, se esforzarán por promover las celebraciones que impliquen a toda la 

asamblea, cuidando la participación interior de todos y el ejercicio de los diversos ministerios 47. 

Tengan presente también la importante dimensión estética, que hace sentir al hombre entero la 

belleza de cuanto se celebra. Lleven dignamente los ornamentos litúrgicos prescritos (Cfr. C.I.C. 

can. 929). La dalmática, según los diversos y apropiados colores litúrgicos, puesta sobre el alba, 

el cíngulo y la estola, "constituyen el hábito propio del diácono” 48. 

Sean siempre fieles a cuanto se pide en los libros litúrgicos, sin agregar, quitar o cambiar algo por 

propia iniciativa (Cfr. C.I.C. can. 846, &1). Manipular la liturgia equivale a privarla de la riqueza 

del misterio de Cristo que existe en ella y podría ser un signo de presunción delante de todo aquello, 

que ha establecido la sabiduría de la Iglesia. Limítense por tanto a cumplir todo y sólo aquello que 

es de su competencia 49. 

El servicio de los diáconos se extiende a la preparación de los fieles para los sacramentos y también 

a su atención pastoral después de la celebración de los  mismos. 

                                                           

46 Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1570 cf. Caeremoniale Episcoporum, nn. 23-26. 

47 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 26-27. 

48 Cf. Institutio generalis Missalis Romani, nn. 81b, 300, 302 

49 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosantum Concilium, n. 28. 
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El diácono, con el obispo y el presbítero, es ministro ordinario del bautismo (C.I.C. can. 861, &1). 

El ejercicio de tal facultad requiere o la licencia para actuar concedida por el párroco, al cual 

compete de manera especial bautizar a sus parroquianos (Cfr. C.I.C., can. 530, &1), o que se dé 

un caso de necesidad (Cfr. C.I.C. can. 862). Es de particular importancia el ministerio de los 

diáconos en la preparación a este sacramento. 

En la celebración de la Eucaristía, el diácono asiste y ayuda a aquellos que presiden la asamblea y 

consagran el Cuerpo y la Sangre del Señor, es decir, al obispo y los presbíteros 50, según lo 

establecido por la Institutio Generalis del Misal Romano 51, manifestando así a Cristo Servidor: 

está junto al sacerdote y lo ayuda, y, en modo particular, asiste a un sacerdote ciego o afectado por 

otra enfermedad a la celebración eucarística (Cfr. C.I.C. can. 930, &2); en el altar desarrolla el 

servicio del cáliz y del libro; propone a los fieles las intenciones de la oración y los invita a darse 

el signo de la paz; en ausencia de otros ministros, el mismo cumple, según las necesidades, los 

oficios. 

No es tarea suya pronunciar las palabras de la plegaria eucarística y las oraciones; ni cumplir las 

acciones y los gestos que únicamente competen a quien preside y consagra 52. Es propio del 

diácono proclamar la divina Escritura 53. 

                                                           

50 Cf. Pablo VI, Carta apost. Sacrum Diaconatus Ordinem, V, 22, 1: l.c., 701.  

51 Cf. Institutio Generalis - Missale Romanum, nn. 61, 127-141, editio typica altera 1975. 

52 Cf. Ibidem, can. 907; Congregación para el Clero, etc. Instrucción I Ecclesiae de mysterio (15 agosto 1997), art. 6. 

53 Cf. Pablo VI, Carta apost. Sacrum Diaconatus Ordinem, V, 22, 6, l.c., 702. 
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En cuanto ministro ordinario de la sagrada comunión (Cfr. C.I.C. can. 910, &1), la distribuye 

durante la celebración, o fuera de ella, y la lleva a los enfermos también en forma de viático (Cfr. 

C.I.C. can. 911, &2). El diácono es así mismo ministro ordinario de la exposición del Santísimo 

Sacramento y de la bendición eucarística 54. Le corresponde presidir eventuales celebraciones 

dominicales en ausencia del presbítero 55. 

A los diáconos les puede ser confiada la atención de la pastoral familiar, de la cual el primer 

responsable es el obispo. Esta responsabilidad se extiende a los problemas morales, litúrgicos, y 

también a aquellos de carácter personal y social, para sostener la familia en sus dificultades y 

sufrimientos 56. Tal responsabilidad puede ser ejercida a nivel diocesano o, bajo la autoridad de un 

párroco, a nivel local, en la catequesis sobre el matrimonio cristiano, en la preparación personal 

de los futuros esposos, en la fructuosa celebración del sacramento y en la ayuda ofrecida a los 

esposos después del matrimonio (Cfr. C.I.C. can. 1063). 

Los diáconos casados pueden ser de gran ayuda al proponer la buena nueva sobre el amor 

conyugal, las virtudes que lo tutelan en el ejercicio de una paternidad cristiana y humanamente 

responsable. 

Corresponde también al diácono, si recibe la facultad de parte del párroco o del Ordinario del lugar, 

presidir la celebración del matrimonio extra Missam e impartir la bendición nupcial en nombre de 

                                                           

54 Cf. Ibidem, 943 y también Pablo VI, Carta apost. Sacrum Diaconatus Ordinem, V, 22, 3: l.c., 702. 

55 Cf. Congregación para el Culto Divino, Directorio para las celebraciones en ausencia de presbítero Christi Ecclesia, 

n. 38: l.c., 388-389; Congregación para el Clero, etc. Instrucción Ecclesiae de mysterio (15 agosto 1997), art. 7. 

56 Cf. Juan Pablo II, Exhort. Apost. Post-sinodal Familiaris Consortio (22 nov. 1981), 73: A.A.S. 74 (1982), 170-171. 
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la Iglesia 57. El poder dado al diácono puede ser también de forma general según las condiciones 

previstas (Cfr. C.I.C. can. 1111 &1, &2), y puede ser subdelegada exclusivamente en los modos 

indicados por el Código de Derecho Canónico (Cfr. C.I.C. can. 137 &3, &4).  

Es doctrina definida 58 que la administración del sacramento de la unción de los enfermos está 

reservado al obispo y a los presbíteros, por la relación de dependencia de dicho sacramento con el 

perdón de los pecados y de la digna recepción de la Eucaristía. 

El cuidado pastoral de los enfermos puede ser confiado a los diáconos. El laborioso servicio para 

socorrerles en el dolor, la catequesis que prepara a recibir el sacramento de la unción, el suplir al 

sacerdote en la preparación de los fieles a la muerte y a la administración del Viático con el rito 

propio, son medios con los cuales los diáconos hacen presente a los fieles la caridad de la Iglesia. 

6.4. DIACONÍA DE LA CARIDAD 

Por el sacramento del orden el diácono, en comunión con el obispo y el presbiterio de la diócesis, 

participa también de las mismas funciones pastorales (Cfr. C.I.C., can. 129 &1), pero las ejercita 

en modo diverso, sirviendo y ayudando al obispo y a los presbíteros. Esta participación, en cuanto 

realizada por el sacramento, hace que los diáconos sirvan al pueblo de Dios en nombre de Cristo. 

Precisamente por este motivo deben ejercitarla con humilde caridad y, según las palabras de san 

Policarpo, deben mostrarse siempre "misericordiosos, activos, progrediendo en la verdad del 

                                                           

57 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. Lumen Gentium, 29; C.I.C., can. 1108, &1, &2; Ordo Celebrandi Matrimonium, ed. 

typica altera 1991, 24. 

58 Concilio Florentino, bulla Exsultate Deo (DS 1325); Concilio Tridentino, Doctrina de sacramento de extremae 

unctionis, cap. 3 (DS 1697) y can. 4 de extrema unctione (DS 1719). 
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Señor, el cual se ha hecho siervo de todos" 59. Su autoridad, por lo tanto, ejercitada en comunión 

jerárquica con el obispo y con los presbíteros, como lo exige la misma unidad de consagración y 

de misión (Pablo VI, Carta ap. Sacrum Diaconatus Ordinem, l.c., 698), es servicio de caridad y 

tiene la finalidad de ayudar y animar a todos los miembros de la Iglesia particular, para que puedan 

participar, en espíritu de comunión y según sus propios carismas, en la vida y misión de la Iglesia. 

En el ministerio de la caridad los diáconos deben configurarse con Cristo Siervo, al cual 

representan, y están sobre todo "dedicados a los oficios de caridad y de administración" 60. Por 

ello, en la oración de ordenación, el obispo pide para ellos a Dios Padre: "Estén llenos de toda 

virtud: sinceros en la caridad, premurosos hacia los pobres y los débiles, humildes en su servicio... 

sean imagen de tu Hijo, que no vino para ser servido sino para servir" 61. Con el ejemplo y la 

palabra, ellos deben esmerarse para que todos los fieles, siguiendo el modelo de Cristo, se pongan 

en constante servicio a los hermanos. 

Las obras de caridad, diocesanas o parroquiales, que están entre los primeros deberes del obispo y 

de los presbíteros, son por éstos, según el testimonio de la Tradición de la Iglesia, transmitidas a 

los servidores en el ministerio eclesiástico, es decir a los diáconos 62; así como el servicio de 

caridad en el área de la educación cristiana; la animación de los oratorios, de los grupos eclesiales 

juveniles y de las profesiones laicales; la promoción de la vida en cada una de sus fases y la 

                                                           

59 S. Policarpo, Ad Phil., 5, 2 SC 10bis, p. 182; citado en Lumen Gentium, 29a 

60 Cf. Conc. Ecum. Vat. II, Const. dogm. Lumen Gentium, 29 

61 Pontificale Romanum - De ordinatione Episcopi, Presbyterorum et Diáconorum, n. 207: ed. cit., p. 122 (Prex 

Ordinationis). 

62 Cf. Hipolito, Traditio Apostolica, 8,24; S. Ch. 11 bis. pp. 58-63; 98-99; 
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transformación del mundo según el orden cristiano (Concilio Ecuménico Vaticano II, Const. past. 

Gaudium et spes, nn. 40-45). En estos campos su servicio es particularmente precioso porque, en 

las actuales circunstancias, las necesidades espirituales y materiales de los hombres, a las cuáles 

la Iglesia está llamada a dar respuesta, son muy diferentes. Ellos, por tanto, busquen servir a todos 

sin discriminaciones, prestando particular atención a los que más sufren y a los pecadores. Como 

ministros de Cristo y de la Iglesia, sepan superar cualquier ideología e interés particular, para no 

privar a la misión de la Iglesia de su fuerza, que es la caridad de Cristo. La diaconía, de hecho, 

debe hacer experimentar al hombre el amor de Dios e inducirlo a la conversión, a abrir su corazón 

a la gracia. 

La función caritativa de los diáconos "comporta también un oportuno servicio en la administración 

de los bienes y en las obras de caridad de la Iglesia. Los diáconos tienen en este campo la función 

de "ejercer en nombre de la jerarquía, los deberes de la caridad y de la administración, así como 

las obras de servicio social” 63. Por eso, oportunamente ellos pueden ser elevados al oficio de 

ecónomo diocesano (Cfr. C.I.C. can. 494), o ser tenidos en cuenta en el consejo diocesano para los 

asuntos económicos (Cfr. Ibidem, can. 493). 

Los tres ámbitos del ministerio diaconal, según las circunstancias, podrán ciertamente, uno u otro, 

absorber un porcentaje más o menos grande de la actividad de cada diácono, pero la interrelación 

entre las tres (3) áreas del ministerio tradicionalmente asociadas con el Diácono, es decir, el 

                                                           

63 Pablo VI, Carta ap. Sacrum Diaconatus Ordinem, V, 22, 9: l.c., 702. Cf. Juan Pablo II, Catequesis 

en la Audiencia general del 13 de octubre de 1993, n. 5: Ensenanzas XVI, 2 (1993), pp. 1000-1004 
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Ministerio de la Palabra, el Ministerio del Altar y el Ministerio de la Caridad, están 

inseparablemente unidos en el servicio del plan redentor de Dios.     

6.5. FRATERNIDAD SACRAMENTAL     

Los Diáconos como Ministros Sagrados y Miembros de la Jerarquía Eclesiástica, están unidos 

entre sí por la hermandad Sacramental, actuando todos ellos por la misma causa: la edificación del 

cuerpo de Cristo, bajo la autoridad del Obispo, en comunión con el Sumo Pontífice y ligado a sus 

hermanos, con el vínculo de la caridad, de la oración y de la obediencia. 

Es bueno que los diáconos, con el consentimiento del obispo y en presencia del obispo mismo o 

de su delegado, se reúnan periódicamente para verificar el ejercicio del propio ministerio, 

intercambiar experiencias, proseguir la formación, estimularse recíprocamente en la fidelidad. 

Estos encuentros entre diáconos permanentes pueden constituir un punto de referencia también 

para los candidatos a la ordenación diaconal. 

6.6. RELACION DEL DIÁCONO PERMANENTE CON LOS MINISTROS ORDENADOS 

El Diácono Permanente en virtud de su ordenación está verdaderamente llamado a actuar en 

conformidad con Cristo Siervo, teniendo los mismos sentimientos de humildad, el cual, a pesar de 

su condición divina, no hizo alarde de ser igual a Dios. El Diácono, está llamado a nutrir su espíritu 

y ministerio, con una sincera voluntad de comunión con el Sucesor de Pedro, los Obispos, 

integrándose y colaborando con los Presbíteros, en el servicio de la redención del pueblo de Dios. 

El Orden sagrado confiere al diácono, mediante los dones específicos sacramentales, una especial 

participación a la consagración y a la misión de Aquel, que se ha hecho siervo del Padre en la 
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redención del hombre y lo mete, en modo nuevo y específico, en el misterio de Cristo, de la Iglesia 

y de la salvación de todos los hombres. Por este motivo, la vida espiritual del diácono debe 

profundizar y desarrollar esta triple relación, en la línea de una espiritualidad comunitaria que 

tienda a testimoniar la naturaleza comunional de la Iglesia. 

La primera y la más fundamental relación es con Cristo que ha asumido la condición de siervo por 

amor al Padre y a sus hermanos, los hombres 64. El diácono en virtud de su ordenación está 

verdaderamente llamado a actuar en conformidad con Cristo Siervo. 

El Hijo eterno de Dios, "se despojó de sí mismo tomando condición de siervo" (Fil 2, 7) y vivió 

esta condición en obediencia al Padre (cf. Jn 4, 34) y en el servicio humilde hacia los hermanos 

(cf. Jn 13, 4-15). En cuanto siervo del Padre en la obra de la redención de los hombres, Cristo 

constituye el camino, la verdad y la vida de cada diácono en la Iglesia. 

Toda la actividad ministerial tendrá sentido si ayuda a conocer mejor, a amar y seguir a Cristo en 

su diaconía. Es necesario, pues, que los diáconos se esfuercen por conformar su vida con Cristo, 

que con su obediencia al Padre "hasta la muerte y muerte de cruz" (Fil 2, 8), ha redimido a la 

humanidad. 

A esta relación fundamental está inseparablemente asociada la Iglesia 65, que Cristo ama, purifica, 

nutre y cuida (cf. Ef 5, 25-29). El diácono no podría vivir fielmente su configuración con Cristo, 

                                                           

64 Cf. Juan Pablo II, Alocución (16 marzo 1985), n. 2: Enseñanzas, VIII, 1 (1985), 649; Exhort. Ap. Post-sinodal Pastores 

dabo vobis, 3; 21: o.c., 661; 688. 

65 Cf. Juan Pablo II, Exhort. Ap. Post-sinodal Pastores dabo vobis, 16: o.c., 681. 
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sin participar de su amor por la Iglesia, "hacia la que no puede menos de alimentar una profunda 

adhesión, por su misión y su institución divina" 66. 

El rito de la ordenación pone de relieve la relación que viene a instaurarse entre el obispo y el 

diácono: solamente el obispo impone las manos al elegido, invocando sobre él la efusión del 

Espíritu Santo, por eso, todo diácono encuentra la referencia del propio ministerio en la comunión 

jerárquica con el obispo 67. 

La ordenación diaconal, además, resalta otro aspecto eclesial: comunica una participación de 

ministro a la diaconía de Cristo con la que el pueblo de Dios, guiado por el Sucesor de Pedro y por 

los otros obispos en comunión con él, y con la colaboración de los presbíteros, continúa el servicio 

de la redención de los hombres. El diácono, pues, está llamado a nutrir su espíritu y su ministerio 

con un amor ardiente y comprometido por la Iglesia, y con una sincera voluntad de comunión con 

el Santo Padre, con el propio obispo y con los presbíteros de la diócesis. 

Es necesario recordar, finalmente, que la diaconía de Cristo tiene como destinatario al hombre, a 

todo hombre 68 que en su espíritu y en su cuerpo lleva las huellas del pecado, pero que está llamado 

a la comunión con Dios. "Tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que 

crea en él no perezca, sino que tenga vida eterna" (Jn 3, 16). De este plan de amor Cristo se ha 

                                                           

66 Juan Pablo II, Catequesis en la Audiencia General del 20 de octubre de 1993, n. 2: Enseñanzas, XVI, 2 (1993), p. 

1055. 

67 Cf. Pablo VI, Carta ap. Sacrum Diaconatus Ordinem, V, 23: o.c., 702. 

68 Cf. Juan Pablo II, Carta enc. Redemptor hominis(4 marzo 1979), nn. 13-17: A.A.S. 71 (1979), pp. 282-300. 
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hecho siervo asumiendo nuestra naturaleza; y de esta diaconía la Iglesia es signo e instrumento en 

la historia. 

El diácono, por lo tanto, por medio del sacramento, está destinado a servir a sus hermanos 

necesitados de salvación. Y si en Cristo Siervo, en sus palabras y acciones, el hombre puede 

encontrar en plenitud el amor con el cual el Padre lo salva, también en la vida del diácono debe 

poder encontrar esta misma caridad. Crecer en la imitación del amor de Cristo por el hombre, que 

supera los límites de toda ideología humana, será, pues, la tarea esencial de la vida espiritual del 

diácono. 

En aquellos que desean ser admitidos al camino diaconal, se requiere "una inclinación natural del 

espíritu para servir a la sagrada jerarquía y a la comunidad cristiana" 69, esto no debe entenderse 

"en el sentido de una simple espontaneidad de las disposiciones naturales. Se trata de una 

propensión de la naturaleza animada por la gracia, con un espíritu de servicio que conforma el 

comportamiento humano al de Cristo. El sacramento del diaconado desarrolla esta propensión: 

hace que el sujeto participe más íntimamente del espíritu de servicio de Cristo, penetra su voluntad 

con una gracia especial, logrando que, en todo su comportamiento, esté animado por una 

predisposición nueva al servicio de sus hermanos" 70. 

 

                                                           

69 Cf. Pablo VI, Carta ap. Sacrum Diaconatus Ordinem, II, 8: o.c., 700.  

70 Juan Pablo II, Catequesis en la Audiencia General 20 de octubre de 1993), n. 2: Ensenanzas, XVI, 2 (1993), 

p. 1054. 



55 

 

6.7. LA INCARDINACIÓN 

Los Diáconos después de haber recibido la ordenación, deberán expresar claramente y por escrito 

la intención de servir a la Iglesia durante toda la vida en una determinada circunscripción territorial 

o personal, que tenga la facultad de incardinar. La incardinación es un vínculo jurídico, que tiene 

valor eclesiológico y espiritual en cuánto que expresa la dedicación ministerial del Diácono a la 

Iglesia.  

En el momento de la admisión todos los candidatos deberán expresar claramente y por escrito la 

intención de servir a la Iglesia durante toda la vida en una determinada circunscripción territorial 

o personal, en un Instituto de Vida Consagrada, en una Sociedad de Vida apostólica, que tengan 

la facultad de incardinar. (Cfr.C.I.C. cann.265-266 La aceptación escrita de tal petición está 

reservada a quien tenga la facultad de incardinar, y determina quién es el superior del candidato 

71.  

La incardinación es un vínculo jurídico, que tiene valor eclesiológico y espiritual en cuanto que 

expresa la dedicación ministerial del diácono a la Iglesia. 

Un diácono ya incardinado en una circunscripción eclesiástica,puede ser incardinado en otra 

circunscripción a norma del derecho (Cfr. C.I.C. cann. 267-268, SS 1).  

                                                           

71 Cf. C.I.C., cann. 1034, SS 1; 1016; 1019. Cost. ap. Spirituali militum curae, VI, SSSS 3-4; C.I.C., Can. 295, 

SS 1.  
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El diácono que, por justos motivos, desea ejercer el ministerio en una diócesis diversa de aquella 

de la incardinación, debe obtener la autorización escrita de los dos obispos. 

Los obispos favorezcan a los diáconos de su diócesis, que desean ponerse a disposición de las 

Iglesias, que sufren por la escasez de clero, sea en forma definitiva, sea por tiempo determinado, 

y, en particular, a aquellos que piden dedicarse, previa una específica y cuidadosa preparación, 

para la misión ad gentes. Las necesarias relaciones serán reguladas con un adecuado acuerdo entre 

los obispos interesados (Cfr. C.I.C. can. 271). 

Es deber del obispo seguir con particular solicitud a los diáconos de su diócesis 72. Él se dirigirá 

con especial premura, proveyendo personalmente o mediante un sacerdote delegado suyo, hacia 

aquellos que, por su situación, se encuentren en especiales dificultades. 

El diácono incardinado en un Instituto de Vida Consagrada o en una Sociedad de Vida Apostólica, 

ejercerá su ministerio bajo la potestad del obispo en todo aquello que se refiere al cuidado pastoral, 

al ejercicio público del culto divino y a las obras de apostolado, quedando también sujeto a los 

propios superiores, según su competencia y manteniéndose fiel a la disciplina de la comunidad de 

referencia 73. En caso de traslado a otra comunidad de diversa diócesis, el superior deberá presentar 

el diácono al Ordinario con el fin de obtener de éste la licencia para el ejercicio del ministerio, 

según la modalidad que ellos mismos determinarán con sabio acuerdo. 

                                                           

72 Cf. Pablo VI, Carta Ap. Sacrum Diaconatus ordinem, VI, 30: l.c., 703. 

73 Cf. C.I.C., can. 678, 1-3; 715; 738; cf. también Pablo VI, Carta Ap. Sacrum Diaconatus Ordinem, VII, 33-35: l.c., 704. 



57 

 

La vocación específica del diaconado permanente supone la estabilidad en este orden. Por tanto, 

un eventual paso al presbiterado de diáconos no casados o que hayan quedado viudos será una 

rarísima excepción, posible sólo cuando especiales y graves razones lo sugieran. La decisión de 

admisión al Orden del Presbiterado corresponde al propio obispo diocesano, si no hay otros 

impedimentos reservados a la Santa Sede 74, sin embargo, dada la excepcionalidad del caso, es 

oportuno que él consulte previamente a la Congregación para la Educación Católica respecto a lo 

que se refiere al programa de preparación intelectual y teológica del candidato y la Congregación 

para el Clero acerca el programa de preparación pastoral y las actitudes del diácono al ministerio 

presbiteral. 

 

 

 

 

 

 

 

                                                           

74 Cf. Secretaría de Estado, Carta al Cardenal prefecto de la Congregación para el Culto Divino y la Disciplina de los 

Sacramentos, Prot. N. 122.735, del 3 de enero de 1984. 



58 

 

CAPÍTULO 7 

OBLIGACIONES Y DERECHOS DEL DIÁCONO PERMANENTE 

El estatuto del diácono comporta también un conjunto de obligaciones y derechos específicos, a 

tenor de los cann. 273-283 del Código de Derecho Canónico, que se refieren a las obligaciones y 

a los derechos de los clérigos, con las peculiaridades allí previstas para los diáconos, teniendo en 

cuenta que el Diácono Permanente integra la Jerarquía Eclesiástica. 

El rito de la ordenación del diácono prevé la promesa de obediencia al obispo: "Prometes a mí y 

mis sucesores filial respeto y obediencia?" 75.  

El diácono, prometiendo obediencia al obispo, asume como modelo a Jesús, obediente por 

excelencia (Cfr. Fil 2, 5-11), sobre cuyo ejemplo caracterizará la propia obediencia en la escucha 

(Cfr. Heb 10, 5ss; Jn 4, 34) y en la radical disponibilidad (Cfr. Lc 9, 54ss; 10, 1ss). 

Él, por esto, se compromete sobre todo con Dios a actuar en plena conformidad a la voluntad del 

Padre; al mismo tiempo se compromete también con la Iglesia, que tiene necesidad de personas 

plenamente disponibles 76. En la plegaria y en el espíritu de oración del cual debe estar penetrado, 

el diácono profundizará diariamente el don total de sí, como ha hecho el Señor "hasta la muerte y 

muerte de cruz" (Fil 2,8). 

                                                           

75 Pontificale Romanum - De Ordinatione Episcopi, Presbyterorum et Diaconorum, n. 201 Ed. typica altera, Typis 

Vaticanis, 1990, p. 110; cf. también C.I.C., can. 273. 

76 Juan Pablo II, Catequesis en la audiencia general del 20 octubre 1993, n. 2: "L'Osservatore Romano", 21 octubre 

1993, n. 2: Ensenanzas XVI, 2 [1993], p. 105 
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Esta visión de la obediencia predispone a la acogida de las concretas obligaciones asumidas por el 

diácono con la promesa hecha en la ordenación, según cuanto está previsto por la ley de la Iglesia: 

"Los clérigos, si no les exime un impedimento legítimo, están obligados a aceptar y desempeñar 

fielmente la tarea que les encomiende su ordinario" (Cfr. C.I.C. can. 274, &2). 

El fundamento de la obligación está en la participación misma en el ministerio episcopal, conferida 

por el sacramento del Orden y por la misión canónica. El ámbito de la obediencia y de la 

disponibilidad está determinado por el mismo ministerio diaconal y por todo aquello que tiene 

relación objetiva, directa e inmediata con él. 

Al diácono, en el decreto en que se le confiere el oficio, el obispo les atribuirá las tareas 

correspondientes a sus capacidades personales, a la condición celibataria o familiar, a la formación, 

a la edad, a las aspiraciones reconocidas como espiritualmente válidas. Serán también definidos el 

ámbito territorial o las personas a las que dirigirá su servicio apostólico; será igualmente 

especificado si su oficio es a tiempo pleno o parcial, y qué presbítero será el responsable de la 

"cura animarum", relativa al ámbito de su oficio. 

1. Los diáconos tienen la obligación establecida por la Iglesia de celebrar la Liturgia de las 

Horas, con la cual todo el Cuerpo Místico se une a la oración que Cristo Cabeza eleva al 

Padre. Conscientes de esta responsabilidad, celebrarán tal Liturgia, cada día, según los 

libros litúrgicos aprobados y en los modos determinados por la Conferencia Episcopal. 

Buscarán promover la participación de la comunidad cristiana en esta Liturgia, que jamás 
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es una acción privada, sino siempre un acto propio de toda la Iglesia, también cuando la 

celebración es individual 77. 

2. El diácono es ministro de los sacramentales, es decir de aquellos "signos sagrados por 

medio de los cuales, con una cierta imitación de los sacramentos, son significados y, por 

intercesión de la Iglesia, se obtienen sobre todo efectos espirituales” 78. 

3. El diácono puede, por lo tanto, impartir las bendiciones más estrictamente ligadas a la 

vida eclesial y sacramental, que le han sido consentidas expresamente por el derecho, 

(Cfr. C.I.C. can. 1169, &3.) y, además, le corresponde presidir las exequias celebradas 

sin la Santa Misa y el rito de la sepultura 79. 

4. Sin embargo, cuando esté presente y disponible un sacerdote, se le debe confiar a él la 

tarea de presidir la celebración (Cf. Ritual de las bendiciones, Premisas generales 18 c). 

Es deber de los clérigos vivir el vínculo de la fraternidad y de la oración, comprometiéndose en la 

colaboración mutua y con el obispo, reconociendo y promoviendo la misión de los fieles laicos en 

la Iglesia y en el mundo 80, conduciendo un estilo de vida sobrio y simple, que se abra a la cultura 

del dar' y favorezca una generosa caridad fraterna (Cfr. C.I.C. can. 282). 

                                                           

77 Cfr. C.I.C., can. 276, SS 2, n. 3. Institutio Generalis Liturgiae Horarum, nn. 20; 255-256. 

78 Conc. Ecum. Vat. II, Const. Sacrosanctum Concilium, 60; cf. C.I.C., can. 1166 y can. 1168; Catecismo de la Iglesia 

Católica, n. 1667. 

79  Cfr. Pablo VI, Carta apost. Sacrum Diaconatus Ordinem, V, 22,5: l.c., 702 y también Ordo exsequiarum, 19; 

Congregación para el Clero, etc. Instrucción Ecclesiae de mysterio (15 agosto 1997), art. 12. 

80 (Juan Pablo II, Catequesis en la Audiencia General del 13 de octubre de 1993, n. 5: "L'Osservatore Romano", 14 

octubre 1993 Enseñanzas XVI, 2 [1993], pp. 1002-1003); cf. C.I.C. can. 275. 
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Los diáconos permanentes no están obligados a llevar el hábito eclesiástico, como en cambio lo 

están los diáconos candidatos al presbiterado, para los cuales valen las mismas normas previstas 

universalmente para los presbíteros (Cfr. C.I.C. can. 288; can. 284). 

Los miembros de los Institutos de Vida consagrada y las Sociedades de Vida apostólica se atendrán 

a cuanto está dispuesto para ellos en el Código de Derecho Canónico (Cfr. C.I.C. can. 669). 

La Iglesia reconoce en el propio ordenamiento canónico el derecho de los diáconos para asociarse 

entre ellos, con el fin de favorecer su vida espiritual, ejercitar obras de caridad y de piedad y 

conseguir otros fines, en plena conformidad con su consagración sacramental y su misión 81. 

A los diáconos, como a los otros clérigos, no les está permitida la fundación, la adhesión y la 

participación en asociaciones o agrupaciones de cualquier género, incluso civiles, incompatibles 

con el estado clerical, o que obstaculicen el diligente cumplimiento de su ministerio. Evitarán 

también todas aquellas asociaciones que, por su naturaleza, finalidad y métodos de acción vayan 

en detrimento de la plena comunión jerárquica de la Iglesia; además aquellas que acarrean danos 

a la identidad diaconal y al cumplimiento de los deberes que los diáconos ejercen en el servicio 

del pueblo de Dios; y, finalmente, aquellas que conspiran contra la Iglesia 82.  

Serían totalmente incompatibles con el estado diaconal aquellas asociaciones que quisieran reunir 

a los diáconos, con la pretensión de representatividad, en una especie de corporación, o de 

sindicato, o en grupos de presión, reduciendo, de hecho, su sagrado ministerio a una profesión u 

                                                           

81 Cfr. C.I.C., can. 278, 1-2, en explicitación del canon 215. 

82 Cfr. C.I.C., can. 278, 3 y can. 1374; y también Conferencia Episcopal Alemana, Dech. "Iglesia Católica y masonería", 

28 de febrero de 1980. 
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oficio, comparable a funciones de carácter profano. Además, son totalmente incompatibles 

aquellas asociaciones, que en cualquier modo desvirtúan la naturaleza del contacto directo e 

inmediato, que cada diácono debe tener con su propio obispo. 

Tales asociaciones están prohibidas porque resultan nocivas al ejercicio del sagrado ministerio 

diaconal, que corre el riesgo de ser considerado como prestación subordinada, e introducen así una 

actitud de contraposición respecto a los sagrados pastores, considerados únicamente como 

empresarios 83.  

Téngase presente que ninguna asociación privada puede ser reconocida como eclesial sin la previa 

recognitio de los estatutos por parte de la autoridad eclesial competente; (Cfr. C.I.C. can. 299, &3; 

can. 304.) que la misma autoridad tiene el derecho-deber de vigilar sobre la vida de las asociaciones 

y sobre la consecución de la finalidad de sus estatutos (Cfr. C.I.C. can. 305).   

Los diáconos, provenientes de asociaciones o movimientos eclesiales, no sean privados de las 

riquezas espirituales de tales agrupaciones, en las que pueden seguir encontrando ayuda y apoyo 

para su misión en el servicio de la Iglesia particular. 

La eventual actividad profesional o laboral del diácono tiene un significado diverso de la del fiel 

laico 84. En los diáconos permanentes el trabajo permanece, de todos modos, ligado al ministerio; 

ellos, por tanto, tendrán presente que los fieles laicos, por su misión específica, están "llamados de 

                                                           

83 Cf. Congregación para el Clero, Declar. Quidam Episcopi (8 de marzo de 1982), IV: AAS 74 (1982), 624-645. 

84 Cf. Juan Pablo II, Enseñanzas III p 1111-1114, VI p 1112-1113, VIII p 648-650, XVI p 951-956. 
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modo particular a hacer que la Iglesia esté presente y operante en aquellos lugares y circunstancias, 

en las que ella no puede ser sal de la tierra sino por medio de ellos" 85. 

La vigente disciplina de la Iglesia no prohíbe que los diáconos permanentes asuman o ejerzan una 

profesión con ejercicio de poderes civiles, ni que se dediquen a la administración de los bienes 

temporales o que ejerzan cargos seculares con la obligación de dar cuentas de ellos, como 

excepción a cuanto se ha dicho sobre los demás clérigos 86. Dado que dicha excepción puede ser 

inoportuna, está previsto que el derecho particular pueda determinar diversamente. 

En el ejercicio de las actividades comerciales y de los negocios 87, que les están permitidos si no 

hay previsiones diversas y oportunas por parte del derecho particular, será deber de los diáconos 

dar un buen testimonio de honestidad y de rectitud deontológica, incluso en la observancia de las 

obligaciones de justicia y de las leyes civiles que no estén en oposición con el derecho natural, el 

Magisterio, a las leyes de la iglesia y a su libertad 88. 

Esta excepción no se aplica a los diáconos pertenecientes a Institutos de vida consagrada y 

Sociedades de vida apostólica (Cfr. C.I.C. can. 672.). 

Los diáconos permanentes siempre tendrán cuidado de valorar cada situación con prudencia, 

pidiendo consejo al propio obispo, sobre todo en los casos y en las situaciones más complejas. 

Tales profesiones, aunque honestas y útiles a la comunidad --si ejercidas por un diácono 

                                                           

85 Conc. Ecum. Vat. II, Const. Dogm. Lumen gentium, 33; cfr. también C.I.C., can. 225. 

86 Cfr. C.I.C., can 288, referencia al can. 285 &3, &4. 

87 Cfr. Ibidem, can. 288, referencia al can. 286. 

88 Cfr. Ibidem, can. 222 &2 y también can. 225 &2. 
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permanente-- podrían resultar, en determinadas circunstancias, difícilmente compatibles con la 

responsabilidad pastoral propia de su ministerio. Por tanto, la autoridad competente, teniendo 

presente las exigencias de la comunión eclesial y los frutos de la acción pastoral al servicio de ésta, 

debe valorar prudentemente cada caso, aunque cuando se verifiquen cambios de profesión después 

de la ordenación diaconal. 

En casos de conflicto de conciencia, los diáconos deben actuar, aunque con grave sacrificio, en 

conformidad con la doctrina y la disciplina de la Iglesia. 

Los diáconos, en cuanto ministros sagrados, deben dar prioridad al ministerio y a la caridad 

pastoral, favoreciendo "en sumo grado el mantenimiento, entre los hombres, de la paz y de la 

concordia" (C.I.C. can. 287, &1).  

El compromiso de militancia activa en los partidos políticos y sindicatos puede ser consentido en 

situaciones de particular relevancia para "la defensa de los derechos de la Iglesia o la promoción 

del bien común", (Cfr. C.I.C. can. 287 &2.)  según las disposiciones adoptadas por las 

Conferencias Episcopales; (Cfr. C.I.C. can. 288.) permanece, no obstante, firmemente prohibida, 

en todo caso, la colaboración con partidos y fuerzas sindicales, que se basan en ideologías, 

prácticas y coaliciones incompatibles con la doctrina católica. 

El diácono, por norma, para alejarse de la diócesis "por un tiempo considerable", según las 

especificaciones del derecho particular, deberá tener autorización del propio Ordinario o Superior 

Mayor (Cfr. C.I.C. can. 283.).  
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7.1. SUSTENTO Y SEGURIDAD SOCIAL 

Los diáconos, empeñados en actividades profesionales deben mantenerse con las ganancias 

derivadas de ellas 89. 

Es del todo legítimo que cuantos se dedican plenamente al servicio de Dios en el desempeño de 

oficios eclesiásticos (Cfr. C.I.C. can. 28), sean equitativamente remunerados, dado que "el 

trabajador es digno de su salario" (Lc 10, 7) y que "el Señor ha dispuesto que aquellos que anuncian 

el Evangelio vivan del Evangelio" (1 Cor 9,14). Esto no excluye que, como ya hacía el apóstol 

Pablo (Cfr. 1 Cor 9,12), no se pueda renunciar a este derecho y se provea diversamente al propio 

sustento. 

No es fácil fijar normas generales y vinculantes para todos en relación al sustento, dada la gran 

variedad de situaciones que se dan entre los diáconos, en las diversas Iglesias particulares y en los 

diversos países. En esta materia, además, hay que tener presentes también los eventuales acuerdos 

estipulados por la Santa Sede y por las Conferencias Episcopales con los gobiernos de las naciones. 

Se remite, por esto, al derecho particular para oportunas determinaciones. 

"Los clérigos dedicados al ministerio eclesiástico merecen una retribución conveniente a su 

condición, teniendo en cuenta tanto la naturaleza del oficio que desempeñan como las 

circunstancias de lugar y tiempo, de manera que puedan proveer a sus propias necesidades y a la 

justa remuneración de aquellas personas cuyo servicio necesitan" (C.I.C. can. 281 &1). 

                                                           

89 Cf. Pablo VI, Carta Ap. Sacrum Diaconatus Ordinem, 21: l.c., 701. 
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y la asistencia social "Se ha de cuidar igualmente de que gocen de asistencia social, mediante la 

que se provea adecuadamente a sus necesidades en caso de enfermedad, invalidez o vejez" (C.I.C. 

can. 281 &2). 

Respecto a los diáconos casados el Código de Derecho Canónico dispone lo siguiente: "Los 

diáconos casados plenamente dedicados al ministerio eclesiástico merecen una retribución tal que 

pueda sostener a sí mismos y a su familia; pero quienes, por ejercer o haber ejercido una profesión 

civil, ya reciben una remuneración, deben proveer a sus propias necesidades y a las de su familia 

con lo que cobren por ese título" (Cfr. C.I.C. can. 281 &3.). Al establecer que la remuneración 

debe ser "adecuada", son también enunciados los parámetros para determinar y juzgar la medida 

de la remuneración: condición de la persona, naturaleza del cargo ejercido, circunstancias de lugar 

y de tiempo, necesidades de la vida del ministro (incluidas las de su familia si está casado), justa 

retribución para las personas que, eventualmente, estuviesen a su servicio. Se trata de criterios 

generales, que se aplican a todos los clérigos. 

Para proveer al "sustento de los clérigos que prestan servicios a favor de la diócesis", en cada 

Iglesia particular debe constituirse un instituto especial, con la finalidad de "recoger los bienes y 

las ofertas” (Cfr. C.I.C. can. 1274, &1).  

La asistencia social en favor de los clérigos, si no ha sido dispuesto diversamente, es confiada a 

otro instituto apropiado (Cfr. C.I.C. can. 1274, &2). 

Los diáconos célibes, dedicados al ministerio eclesiástico en favor de la diócesis a tiempo 

completo, si no gozan de otra fuente de sustento, tienen derecho a la remuneración, según el 

principio general (Cfr. C.I.C. can. 281, &1).  
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Los diáconos casados, que se dedican a tiempo completo al ministerio eclesiástico sin recibir de 

otra fuente retribución económica, deben ser remunerados de manera que puedan proveer al propio 

sustento y al de la familia, (Cfr. C.I.C. can. 281, &3) en conformidad al susodicho principio 

general. 

Los diáconos casados, que se dedican a tiempo completo o a tiempo parcial al ministerio 

eclesiástico, si reciben una remuneración por la profesión civil, que ejercen o han ejercido, están 

obligados a proveer a sus propias necesidades y a las de su familia con las rentas provenientes de 

tal remuneración (Cfr. C.I.C. can. 281, &3).  

Corresponde al derecho particular reglamentar con oportunas normas otros aspectos de la compleja 

materia, estableciendo, por ejemplo, que los entes y las parroquias, que se benefician del ministerio 

de un diácono, tienen la obligación de reembolsar los gastos realizados por éste en el desempeño 

del ministerio. 

El derecho particular puede, además, definir qué obligaciones deba asumir la diócesis en relación 

al diácono que, sin culpa, se encontrase privado del trabajo civil. Igualmente, será oportuno 

precisar las eventuales obligaciones económicas de la diócesis en relación a la mujer y a los hijos 

del diácono fallecido. Donde sea posible, es oportuno que el diácono suscriba, antes de la 

ordenación, un seguro que prevea estos casos. 

7.2. PÉRDIDA DEL ESTADO CLERICAL DEL DIÁCONO PERMANENTE 

El diácono está llamado a vivir con generosa entrega y renovada perseverancia el orden recibido, 

con fe en la perenne fidelidad de Dios. La sagrada ordenación del diácono permanente, 

válidamente recibida, jamás se pierde. Pero el estado clerical, como conjunto peculiar de 
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obligaciones y derechos determinados en el derecho positivo de la Iglesia, se puede perder, es 

decir, deja de estar sujeto a los derechos y obligaciones del estado clerical, por:  

a. Sentencia judicial o decreto administrativo, declarándose la invalidez de la sagrada 

ordenación; se podrá solicitar la declaración de nulidad cuando no se cumplan los requisitos 

establecidos para proceder a su válida ordenación. 

No obstante, lo anterior, la pérdida del estado clerical,no lleva consigo, la dispensa de la 

obligación del celibato, que únicamente concede el Romano Pontífice. (Cfr. C.I.C. can. 

291). 

b. Dimisión legitima impuesta, son aquellos casos en la que se producen actos delictivos y 

necesita un tribunal en el que intervengan tres jueces. Estos son algunos de los delitos: 

herejía, sacrilegio, concubinato y abuso sexual. 

c. Perdida por rescripto de la Sede apostólica (Cf C.I.C. cann. 59), ésta se presenta por tres 

razones:  

1. Que se haya producido un abandono desde hace muchos años de la vida de diácono.  

2. El diácono no debería recibir la ordenación debido a que se encontraba en un estado en 

el que le faltaba libertad. 

3. Cuando se produce un error de los superiores y en verdad el diácono no era candidato 

para su ordenación.  

Por otra parte, cuando el diácono permanente pierde el estado clerical 90, pierde con él los derechos 

propios de ese estado y deja de estar sujeto a las obligaciones del estado clerical, se le prohíbe 

                                                           

90 C.I.C., can. 290-293, Libro II, Capítulo IV 
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ejercer la potestad de orden, quedando privado de todos los oficios, funciones y de cualquier 

potestad delegada, y no puede ser adscrito de nuevo entre los clérigos, si no es por rescripto de la 

sede apostólica (C.I.C. cann. 292, 293). 
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CAPÍTULO 8 

 CONCLUSIONES 

El Diácono Permanente, como ministro sagrado y miembro de la jerarquía eclesiástica de la Iglesia, 

debe tener presente, en su vida y ministerio, esta realidad; debe tener una formación continuada, 

conocer las aspiraciones y problemas de su tiempo. De hecho, él está llamado en este contexto a 

ser signo vivo de Cristo Siervo y al mismo tiempo, es y será rostro y reflejo de la misma Iglesia. 

Así mismo, el diácono permanente, debe escrutar a fondo los signos de la época e interpretarlos a 

la luz del Evangelio, de forma que, acomodándose a cada generación, pueda la Iglesia responder 

a los perennes interrogantes de la humanidad sobre el sentido de la vida presente y de la vida futura 

y sobre la mutua relación de ambas.  

En conformidad con la legislación canónica, la iglesia reconoce que el ministerio fue instituido 

por Cristo y que desde los tiempos apostólicos fue ejercido por los llamados obispos, junto con los 

presbíteros y diáconos recibiendo el ministerio en nombre de Dios, de la que son pastores, como 

maestros de doctrina, sacerdotes del culto sagrado y miembros dotados de autoridad 91 . 

Los tres grados, obispos, presbíteros y diáconos, hacen parte de un único sacramento, el 

sacramento del orden y manifiestan de modo oficial y público, el triple misterio de Cristo, profeta, 

sacerdote y pastor. Por este motivo desde el inicio, la iglesia valora el oficio de los diáconos.  

                                                           

91 Concilio vaticano II. Documentos completos. Constitución Lumen Gentium, Pag 35. Ed. San Pablo 2000    
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Por la imposición de las manos del Obispo, él recibe públicamente de modo irrevocable y 

definitivo, en forma clara y precisa, su Misión Ministerial, conformando un Estatuto Canónico, 

propio de su servicio, de entrega con amor a la Iglesia.  

El diácono permanente, por su sensibilidad misionera lo dispone para una misión universal, de 

comunicar la fe al hombre moderno de manera eficaz e integral, en las múltiples situaciones 

culturales y en las diversas etapas de la vida.  

El diácono permanente, junto con el obispo y el presbítero son los ministros de la unidad. 

El diácono permanente, como servidor de Jesús, es por vocación un servidor humilde, confortado 

por la gracia sacramental recibida en el sacramento del orden. La vida del diácono es además signo 

de la presencia de Dios, testimonio del rostro caritativo de la Iglesia y símbolo de la Libertad para 

el ser humano, tanto al interior de su propia familia, como para toda la comunidad. 

El diácono permanente, ordenado ante todo para el ministerio y no para el sacerdocio, encuentra 

como línea fuerte de su misión un desempeño propio del ministro ordenado, que es en él distinto. 

Así, una dimensión central de su ministerio es su propia vida como testigo de Cristo y servidor en 

nombre de la Iglesia, una vida humilde y recta, en unidad con el Obispo y el presbiterio. 

El diácono permanente, desempeña una triple diaconía: liturgia, palabra y caridad. Como aspectos 

comunes de este triple ministerio diaconal, resultan prioritarios en su esfuerzo de acercamiento y 

vinculación de los Laicos a la Iglesia, especialmente las familias y los menos evangelizados, la 

participación en la pastoral orgánica de la Iglesia particular, la vinculación íntima con la parroquia, 

la evangelización del mundo de lo civil  y el trabajo por la unidad de la Iglesia. 
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La diaconía de la palabra,alude a la función profética de animación y dirección de las comunidades 

en sentido amplio y la puesta en evidencia de la figura del predicador en dimensión misionera, con 

énfasis en la catequesis, la pastoral familiar, la educación y la incursión en los medios de 

comunicación social. A su vez, la diaconía de la liturgia, de suyo acentuada en el servicio del altar, 

se constituye aquí en una diaconía integradora de su ministerio entorno a la eucaristía y a su 

servicio humilde dentro de la misma. La diaconía de la caridad es el corazón de su ministerio; la 

ha de desempeñar de manera privilegiada, mediante la diversidad de opciones cristianas, a favor 

de los alejados, de los que sufren y en especial de los más pobres. 

La teología del diácono permanente encuentra como fuente bíblica el libro de los Hechos de los 

Apóstoles y las Cartas de San Pablo, que evidencian las cualidades del diácono y algunos rasgos 

específicos de su ministerio. Esta teología se inspira en la imagen de Cristo Siervo, revelada en el 

Evangelio, se afinca en la mención bíblica de “servir a la mesa.” La patrística es fuente inmejorable 

para su teología. El Concilio Vaticano II, recogió toda una lectura sobre el Diaconado, realizado 

durante siglos y aportó como novedad un Diaconado que dejó de aparecer solo como tránsito al 

sacerdocio, para ser identificado como vocación propia, sellada ante todo por lo ministerial y no 

por lo sacerdotal.  

Todos los clérigos, especialmente los sacerdotes, diáconos y catequistas dedicados por oficio al 

ministerio de la Palabra, han de leer y estudiar asiduamente la Escritura, para no volverse 

“predicadores vacios de la palabra, que no la escuchan por dentro”.Comunicar la riqueza de la 

palabra de Dios .El Santo Sínodo recomienda insistentemente a todos los fieles, especialmente a 

los religiosos, la lectura asidua de la Escritura para que adquieran la ciencia suprema de Jesucristo 

(Flp 3,8); pues desconocer la Escritura, es desconocer a Cristo”. 
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Así mismo, recomiendo, que los que formamos parte del Clero, Obispos, Presbíteros y Diáconos, 

promover encuentros en la que podamos compartir inquietudes, experiencias, para favorecer lazos 

de fraternidad, en aras de la unidad de la Iglesia. 

Hacia finales del 2010, cinco obispos anglicanos(casados) que se encontraban frustrados con esta 

fe, decidieron formar parte de la Iglesia Católica acogiéndose a un programa del Vaticano 

especialmente creado para los practicantes de esta fe. El Vaticano mencionó que los grupos de 

anglicanos que se integraran  a  la  Iglesia Católica,  podrían mantener su propia identidad religiosa. 

92   

En la actualidad, la Iglesia Católica está viviendo uno de los momentos mas dificiles de la era 

moderna, donde la actitud desalineante que han asumido algunos miembros del clero, junto con el 

crecimiento en forma númerica del presbiterado, comparado con el crecimiento en forma 

geométrica del diaconado y que su Santidad el Papa Francisco halla nombrado una comision para 

estudiar y analizar el diaconado. 

En base a lo anterior, me permito proponer y recomendar que al diácono permanente, por su 

formación canónica, por su doble sacramentalidad del matrimonio y por su experiencia familiar; 

se le permita, con su solicitud pertinente, continuar sus estudios respectivos de teología, a la orden 

del presbiterado, teniendo en cuenta que lleve  más  de  diez años de servicio como diácono 

permanente, no tenga hijos menores de edad y tenga una edad mínina de cincuenta y cinco años, 

o se le permita realizar sus estudios antes de esta edad límite de acuerdo a las circunstancias de los 

tiempos.  

92  Arzobispo de Cantórbery, Rowan Williams, BBC mundo, noviembre 8 de 2010 
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ANEXOS  

 

  

Anexo A.  

PLEGARIA DE ORDENACION DIACONAL  

 

EL OBISPO:  

 

ASÍSTENOS, DIOS TODO PODEROSO, DE QUIEN PROCEDE TODA GRACIA, QUE 

ESTABLECES LOS MINISTERIOS REGULANDO SUS ORDENES; INMUTABLE EN TI 

MISMO, TODO LO RENUEVAS; POR JESUCRISTO, HIJO TUYO Y SEÑOR NUESTRO -

PALABRA, SABIDURIA Y FUERZA TUYA-, CON PROVIDENCIA ETERNA TODO LO 

PROYECTAS Y CONCEDES EN CADA MOMENTO CUANTO CONVIENE.   

 

A TU IGLESIA, CUERPO DE CRISTO, ENRIQUECIDA CON DONES CELESTIALES Y 

VARIADOS, ARTICULADA CON MIEMBROS DISTINTOS Y UNIFICADA EN 

ADMIRABLE ESTRUCTURA POR LA ACCION DEL ESPIRITU SANTO, LA HACES 

CRECER Y DILATARSE COMO TEMPLO NUEVO Y GRANDIOSO.  

 

COMO UN DIA ELEGISTE A LOS LEVITAS PARA SERVIR EN EL PRIMITIVO 

TABERNÁCULO, ASI AHORA HAS ESTABLECIDO TRES ÓRDENES DE MINISTROS 

ENCARGADOS DE TU SERVICIO.  

 

ASÍ TAMBIEN, EN LOS COMIENZOS DE LA IGLESIA, LOS APOSTOLES DE TU HIJO, 

MOVIDO POR EL ESPIRITU SANTO, ELIGIERON COMO AUXILIARES SUYOS EN EL  
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MINISTERIO COTIDIANO A SIETE VARONES ACREDITADOS ANTE EL PUEBLO A 

QUIENES, ORANDO E IMPONIÉNDOLES LAS MANOS, LES CONFIARON EL 

CUIDADO DE LOS POBRES, A FIN DE PODER ELLOS ENTREGARSE CON MAYOR 

EMPEÑO A LA ORACION Y A LA PREDICACION DE LA PALABRA.    

 

TE SUPLICAMOS, SEÑOR, QUE ATIENDAS PROPICIO A ESTOS TUS SIERVOS, A 

QUIENES CONSAGRAMOS HUMILDEMENTE PARA EL ORDEN DEL DIACONADO Y 

EL SERVICIO DE TU ALTAR.   
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